
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

T 

FACULTAD DE DERECHO 

LA LIQUIDACION DE LA 
SOCIEDAD ANONIMA 

E s 1 s 
Que para obtener el titulo de: 

LICENCIADO EN DERECHO 
presenta 

RUBEN ROMO MARTINEZ 

MEXtco. D. F. 1973 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



A mis padres, 

por su inestimable 
apoyo en ~i for~ac16n profesional • 

A mi esposa 1 

Con ded1caci6n y amor 

1~ mis hijos, 

Jorge y ~&trlcia. 

A mis her::l!Snos, 



A mi Dir¿ctor de Tesis. 

Lic. umar Olvera de Luna 

Al Comite Ejecutivo y Miembros del 
Sindicato de Trabajadores da la Industria 
:.eronautlca. 



11L\ LI~UIJ:ACICN DE L\ SOCED.\ll Al'!ONUIA11 



6 

CAPITULO 1 



7 

La LiquidaciÓP en la Sociedad Anónima es importante por 

la seguridad que representa para el sector privado, as! como -

rara el sector pÚblico, o sea, los acreedores, terceros, ~o- ~ 

cios y por otra parte el impuesto y demás obligaciones del or­

den público, 

Pero que se debe entender por Liquidación, el autor J, G! 

ro Francisco (1), nos manifiesta• 

"Nosotros, sin pretensión ni deseos de dar una más, sÓlo 

hemos ensayado un concepto comprensivo, en los siguientes tér­

minos: "Es el medio técnico-jurídico-contable, que poniendo en 

ejecución el decreto de disolución de la sociedad, tiende a la 

extinción de ésta después de realizar su activo, satisfacer -

su pasivo y adjudicar a lo~ socios el remanente que hubiese, -

conforme a lo acordado por ellos, lo dispuesto por la ley, o -

en virtud de ambas regulaciones," 

El autor, Curella Aviles, indica: 

"La liquidación está constitu(da por el conjunto de oper! 

ciones necesarias para terminar los asuntos pend~P.ntes, reali­

zar el pasivo, fijar la cuantía del capital sobrante y proce-

(1) J. JARO, FRANCISCO, Curso de Derecho Mercantil, Buenos - -

Aires, Argentina, Tomo II, 1954, Pág. 624, 

(2) CURELLA, AVILES, Derecho Mercantil, España, 1959, Pág. - -

264. 



der a su distribución." 

Es importante hacer notar, la expresión del pensamiento 

jur{dico, que manifiesta la forma en que debe operar la liqui­

dación por conducto de la palabra del autor Gay de Montella, -

R, ( 3). 

"Resulta de esta subsistencia un cierto número de conse­

cuencias importantes, As!, los acreedores sociales pueden pe­

dir el pago de sus créditos con los bienes de la compañía en 

liquidación con preferencia a los acreedores personales de 

los socios, 

La compañía no pierde su dominio y tiene el derecho de -

ser demandada allí donde lo tenía fijado durante su vida efe~ 

tiva y nonnal. 

·1a compañía tiene personalidad jurídica para comparecer 

ante los tribunales y ante la administración del Estado y pa­

ra ejercitar toda clase de acciones, civiles, penales y con­

tencioso-administrativas." 

CONCEPTO FINALISTA DE LA LIQUID~0ION. 

As! como la liquidación jurídica que sigue al juicio de 

quiebra está r·egulado por las disposiciones del CÓdigo de Co­

mercio y Leyes complementarias en beneficio de los acreedo- -

res, la liquidación de las sociedades mercantiles mira tanto 

(3) GAY DE MONTELLA, R. Tratado de Compañías Anónimas, Barce­

lona, Tomo II, 1941, Págs. 362, 363 y 364. 
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el interás de los acreedores como los socios, ~éngase pues en­

cuenta, en todo caso, que por muchas que sean las deudas de -­

una compañía anónima, 110 le es lícito a ningÚn acreedor inmia­

cuirse en la marcha normal de aquella, pidiendo la declaración 

de liquidación, Dentro del proceso liquidatorio no hay cabida 

para la intervención de los acreedores (los cuales tienen a su 

vez, sus derechos encuadrados en la institución de la suspen­

sión de pagos y quiebra), siendo normativa la institución, ex­

clusivamente en beneficio de los socios, realmente tales, o 

sean aquellos que durante el período de vida activa social, h~ 

bieren adquirido el título de tales, por haber aportado al -­

acervo común para formar el patrimonio social, la cuota parte 

que les hubiere correspondido en la suscripción de las accio­

nes, por manera que, aunque pudiera darse el caso insólito de 

haber actuado un suscriptor de acciones, como individuo de un 

Consejo de Administración de una anónima, durante el período -

de vida activa de la compañía, llegado el caso de acordarse la 

disolución y liquidación ~e aquellk, si resultase deudor del -

importe total de las acciones suscritas, no sólo debería consi 

derarsele decaído de su cargo de Administrador por haber pasa­

do sus facultades al liquidador, sino. su carácter de presunto 

socio, sin derecho a los beneficios residuales de la liquida­

ción, por su reticencia en cumplir sus deberes para el fondo -

común de la compaDÍa. En tal caso, los liquidadores deberían 

negarse a admitir cualquier ingreso que. a cuenta de sus accio-
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nes suscritas, pretendiera hacer el deudor en previsiÓr. de po­

der lucrar con los beneficios resultantes de la liquidaciÓr., -

ya que tal pago sería en perjuicio de la masa común de socios 

que hubiesen en tiempo hábil CUMplido sus compromisos, 

Los autores coinciden necesariamente, por una parte, en -

conservar la personalidad de la sociedad, y por otra realizar 

el activo, cubriendo el pasivo, y de quedar aún bienes repar­

tirlos entre los accionistas, estos sefialamientos en la liqui­

dación son los principales objetivos, de tal forma que el -

autor De Benito, .rosé (4), explica: 

··En efecto: La liquidación consiste en poner fin a las 

personalidades u operaciones ya comenzadas y aún si es preci­

so iniciar otras, hasta la reunión de todo el activo y su 

transformación t:n dinero, e ir a la partición. SiGUe, pues, 

funcionando la sociedad durante este período y casi puede de­

cirse que es el momento más importante de su vida jurídica, 

pues significa el resultado de todo lo efectuado durante su a~ 

tuaciÓn comercial o financiera y es evidente que, si durante -

su vida ha gozado de una personalidad que le permitía tener in 

dependencia, en el período de liquidación debería tener la ma­

yor aún si posible fuera, para evitar que su falta de persona­

lidad pudiera presentarse a satisfacer la ambición de unos y -

otros en el instante de mayor utilidad.u 

( 4) DE BEr:r•ro, .TOSE, La ~ersonalidad .rurfdica de las Compafífas 

y Saciedades !.1ercantiles, i1;adrid, Pág. 148, 
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?ara el autor Siondi :~ario (.5) considera a la liquidación 

como1 

"La serie de operaciones destinadas a realizar los nego-­

cios pendientes y finalizar los realizados a fin de extinguir 

el pasivo y distribuir el remanente entre los socios. La pers2 

nalidad de la sociedad su~siste1 sólo se agrega a su razón so­

cial "en liquidación-. 

Es i~portan~e el sentido que nos otorga sobre la liquida­

ción el autor iWalagarriga, Carlos (6) que para evitar confusi2 

nes en su pensamiento jur!dico, citaré sus páginas literalmen­

te de su obra Tratado Elemental de Derecho Comercial, y en sus 

letras de molde ensena: 

"En un sentido, por liquidación se entienden todas las -­

operaciones, posteriores a la disolución total de la sociedad 

que sean necesarias para terminar los asuntos en curso, pagar 

las deudas, cobrar los créditos y partir finalmente entre los 

socios lo que queda, en el caso, claro está, de que quede al­

go, 3n este sentido un fallo ha dicho que la liquidación de -

una sociedad comprende la restitución de los aportes, la li­

quidación de las operaciones hechas en comÚn y la partición-

( .5) :nonnr, ~.'!ARIO, Apuntes de Derecho Mercantil, Buenos Aires 

1951, Pág. 249. 

( 6) 1·'.ALA'::ARRIGA, C, , CARLOS, Tratado Elemental de Derecho Co­

mercial, Suenos Aires, 1963, Págs. 815, 816, 817, 818 y 

819. 
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de las ga~ancias. 

En J~ro sentido, comprende lo mismo, menos la partición. 

Entre nosotros Arecha, que considera que este Último es 

el verdadero concepto de la liquidación, la califica de proce 

so o espacio económico jur!dico y, a la partición, de momento 

jurídico. 

Desde otro punto de 7ista, pero también distinguiendo en­

tre liquidación y partición, Garriguez dice que la liquidación 

es al propio tiempo, un estado, aquel en el que entra la soci~ 

dad disuelta, y un co~junto de operaciones, las que tienden a 

~i~ar el haber social divisible entre los socios, 

0aro, a su vez, acertadamente observa c~mo no hay por qué 

limitar el concepto ele liquidación a la qus si§;Ue a la disolu-

ciÓn total, pues también hay que proceder a ope~aciones de li­

qutdaciÓn en los casos de disolución o rescisión parcial. 

Asf es, en efecto, no siem')re a la clisoluciÓn sigue la ll 

quiclaciÓn o, al menos, la liquidaci6n de los Artfculos 497 a -

510 de nuestro CÓdigo de Comercio 1859-62 v del ~~s~o ~odo que 

los artfoulos 4 JI~ a 447 ::ny vigentes, pues una soc iedacl puede 

disolverse al fusionarse con 0tra u otras, por aosorciÓn o por 
fusión propiamente dic;1as, en tal caso no juegan aquellas Ji3-
po3ic iones, ~orno no juegan tampoco en caso de desdoblamiento -

de las sociedades y en aquellos casos de transformación en los 

que puede decirse que ha mediado disolución. Agréguese aún que 

al disolverse la sociedad puede hacerse cargo de su activo y -
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pasivo otra sociedad, uno o varios de sus socios o una o más 

personas extrafias, situaciones de las que nuestro Código no nr~ 

vee sino la segunda, o sea la de que se haga cargo del activo y 

pasivo un socio, pero estableciendo reglas que no incluye por -

cierto entre las del cap!tulo dedicado a la liquidación y que -

son aplicables, por analog{a, a las otras dos hipótesis. 

Finalmente, una sociedad disuelta puede <.:ontinuar actuando 

sin iniciar operaciones de liquidación, es decir, puede seguir 

actuando como sociedad de hecho, 

Tal ocurrirá en el caso de una sociedad de término vencido 

que, sin formalizar nuevo contrato, siga operando y en el de una 

sociedad, disuelta por fallecimiento de un socio, en la que el 

socio o los socios supérstites sigan en sociedad irregular con 

los herederos del socio o socios fallecidos, 

Es, adem~s, de considerar que hay liquidaciones que no son 

diremos, de orden "común", como la que se produce a raíz de la 

quiebra o del ejercicio, por el Juez de la convocatoria, de la 

atribución que le confiere el Artículo 41, segundo apartado, de 

la Ley 11.719. 

También la liquidación por el fideicomisario, en el caso -

de sociedades emisoras de 5ZBSN1'1JRES, está fuera, bajo diversos 

aspectos, de lo que llamamos el orden común de las liquidacio­

nes, como 10 está la liquidación de sociedades dedicadas a de­

terminadas explotaciones-bancos, seguros, capitalización, etc., 



y la de las sociedades de econom!a mixta, 

El cobro de los créditos y el pago de las deudas, garan­

tiendo a los otros socios de toda responsabilidad futura, es­

ta garant!a no perjudica a los terceros, a no ser que éstos h~ 

bieren hecho con aquel alguna novación de contrato-, Añade que 

"si el objeto de la sociedad extinguida, bajo la misma firma u 

otra diversa, quedarán completamente exonerados los que deja­

ron de ser socios, si el acreedor celebrase con el que conti­

núa negociando bajo la misma firma u otra diversa, transaccio­

nes subsiguientes, indicativas de que confía en su crédito", 

La estipulación a la que este artículo se refiere es de -

uso frecuente en el comercio y tiende a facilitar la liquida-

ción. 

Ella no puede producir efecto, en principio, respecto de 

los acreedores sociales, puesto que las obligaciones de les so­

cios duran hasta que "se hayen satisfechas y extinguidas todas 

las responsabilidades sociales", 

Ahora, claro es que si los acreedores convienen en la novª 

ciÓn por substitución de deudor, la responsabilidad Única que 

subsistirá será la del socio o socios que tomaron sobre s{ el -

cobro de los créditos y el pago de deudas. Esto ocurrirá tanto 

si la aceptación de la novación ha sido expresa como su ha sido 

tácita. A éste Último respecto, nuestro artículo 433 presume la 

aceptación en caso de que el acreedor o acreedores celebraren, 
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El artfoulo 433, ya antes de la reforma de 1889 nuestro ", 1,...Q. 

di.::o en su artfoulo 496, disponía lo que el vigen·te artículo 

4< ), Se,3Ún él "si al tiempo de disolverse la sociedad uno d':l los 

socics tomase sobre s! con el que continúa negociando, transac­

ciones que indiquen que confían en su crédito" Pero esta pre­

sunciÓr_ puede quedar clestru!da por cualquier hecho del acreedor 

o acreedores que denuestren que esa continuación de las negoci~ 

ciones con el socio que se hizo cargo del activo y pasivo, no -

importaba liberar a los demás miembros de la sociedad disuelta, 

'l'odo esto Dttede, sin duda, dar lugar a situaciones de he-

c:10 cor.;plicacias1 pero el precepto lefral es, al menos, claro y 

:rireciso, 

La liq_tlidaciÓn se provoca, por efectos de la propia diso­

lución de la sociedad, o sea es la fase de la sociedad en que 

se procede a terminar los negocios sociales, con el fin de re­

cuperar su activo circulante y el activo fijo, pagar lo que és-

ta adeude, 

Con el fin de volver todo líquido, para entregar a les -

acreedores el importe de su crédito y si del pago resultan can­

tidade8 libres se entregarán a los socios, 

3n esto coinciden los autores, sobre conservar la persona-

lidad de la sociedad, y realizar el activo en beneficio de los 

intereses internos y externos, por su parte los tratadistas -
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Guelperin Ernesto y Lodi Nen~on (7) se preocupan por entender 

la liquidac iÓn como: 

"Producida la disolución de la sociedad por cualesquiera 

de los supuestos, es preciso proceder a la liquidación de la 

co:npañ!a, 

La liquidación tiene por ~bjeto concluír con los negocios 

que habían sido iniciados con anterioridad a la disolución, pa­

gar las deudas, cobrar los cré·di tos y, por Último, partir entre 

los socios el saldo restante si existe, Esta etapa comprende, -

en un sentido lato, la conclusión de las operaciones realizadas 

por la sociedad, el reintegro de los aportes a los asociados, -

en el caso de haberlas, la repartición de las ganancias, o, en 

el supuesto contrario, la complementación mediante nuevos apor­

tes del capital insuficiente para hacer frente a las obligacio­

nes sociales. Según un fallo, el fin primordial de la liquida­

ciÓ~ es el pago de las deudas sociales. 

Durante el perfodo de liquidación y partición subsiste la 

personalidad jurídica de las sociedades -al solo efecto, ~e di­

chos fines- -la razón social continúa, pero debe ser usada por 

el liquidador o liquidadores con el aditamento "en liquidación'' 

Para vivante, la liquidación comprende todas las operaciones -

que se realizan en el perfodo comprendido entre la disolución y 

(7) GUELPERIN, ERNESTO Y LODI, NENSON, Sociedades Comerciales, 

3uenos Aires, Pág. 123. 
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la formación de la masa divisible entre los socios, La parti­

ción es el resultado lÓgico en el que desembocan estas opera­

ciones, puesto que si algo resta debe ser dividido en las prQ 

porciones convenidas," 

El autor:Garriguez, .Toaqufn (8), en su obra de curso de 

Derecho ~!ercantil, señala dos formas de liquidación para en­

tender la misma, de una parte las sociedades llamadas persona­

listas y de otra las sociedades capitalistas, asf1 

"ta disolución no supone la extinción inmediata de la so­

ciedad. Las causas de la disolución son supuestos jurfdicos de 

la extinción, La presencia de uno de ellos da derecho a los so­

cios para exigir la liquidación de la sociedad mas la personall 

dad jurfdica de ésta se prolonga hasta liquidar completamente -

las relaciones sociales, La disolución no significa muerte de -

la sociedad, sino tránsito a su liquidación, 

Liquidación es, el conjunto de operaciones de la sociedad 

que tienden a fiJar el haber social divisible entre los socios, 

Esa determinación ha de hacerse liquidando, es decir, realizan­

do las operaciones jurfdicas pendientes con terceros, respecto 

de los cuales la sociedad puede estar o en situación de duda o 

en situación de crédito, La liquidación, en Último término, co~ 

siste por tanto, en percibir los créditos de la compa~{a -liqui 

( 8) crA.~RIGUEZ, .JOAQUIN, Curso de Derecho Mercantil, Madrid, --

1936, Págs, 317 y 318, 

.. 



daciÓn del activo- y en extinguir las obligaciones contraídas 

segÚn vayan venciendo -liquidación del pash•o- (Artfoulo 223 . 

del CÓndigo de Comercio), 

Con motivo de la liquidación vuelve a plantearse la dis­

tinción entre sociedades personalistas. En las primeras, no -

siendo el patrimonio social un fondo de garantía vinculado a -

los acreedores, la liquidación es asunto de los socios, los -

cuales son dueños de regular, a su arbitrio, sus relaciones pª 

trimoniales, tanto durante la vida de la sociedad, como en el 

perf odo de su extinción, Los acreedores no tienen ninguna in­

tervención aquí (salvo el caso de que la liquidación se haga -

en quiebra de la sociedad), La liquidación es un dereci10, no 

ur.a obligación de los socios. Pueden, sí quieren, prescindir 

de la liquidación pactando que continúa la explotación de la 

empresa hasta conclufr toda::; las operaciones, o dividir en na­

tura el patrimonio social, o cederle en bloque a uno de los so­

cios o a un tercero. Las reglas legales de liquidación, tienen 

aquf carácter dispositivo: los socios pueden suprimir la liqui 

daciÓn o reglamentarla de manera distinta. 

En las sociedades capitalistas, la liquidación no se orde­

na legalmente en interés de los socios, sino en interés de los 

acreedores, para quienes no es indiferente que el patrimonio s~ 

cial afecto a su garantfa se liquide en una forma o en otra. -

Las normas legales de liquidación tienen aqu! su carácter coac-
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tivo, 

!luestro Código de Comercio no ha sabido distinguir estos -

dos casos y regular con carácter dispositivo (artfoulo 227) la 

liquidación de toda clase de sociedades. 

'.iay de r.:ontella, R., (9), también hace notar un aspecto de 

la liquidación que es el económico y "EconÓmicanente considera­

da, la liquidación de una Sociedad representa la paralización -

de su vida productiva, bien por haber alcanzado la finalidad -

prefijada en el momento de consituirse, bien por haber reconoci 

do su imnortancia para conseguirla, 

E:i cualquier aspecto, para la economía general de la na­

ción, en la mayoría de los casos, la liquidación es fenómeno de 

poco a.;radable significado, Las empresas nacen para vivir acti­

vai1ente, para transformarse y para aumentar sus medios de poteg 

cialidad productiva. Durante su vida pasan por su dirección va­

rias generaciones huma:i.as llevadas todas del ideal de conserv~ 

las y mejorarla. Su muerte prematura, voluntaria o involuntaria 

lenta o violenta representa una pérdida económica y un desastre 

desde el punto social y demográfico, 

Para la economía general, la estadística de las liquidaci2 

nes puede proporcionar un Índice de la situación próspera o de­

cadente de las empresas de un país. Esta estadística está Ínti-

(9) GAY DE r:IONTELLA, R. Tratado de Sociedades AnÓnimas, Barcel2 

na, 1962, Pág. 583, 
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• mamente conectada con la historia de las crisis comerciales y 

económica. Existen crisis benévolas y pasajeras que consiguen 

la selección de las empresas bien constitu!das, que se salvan 

por encima de aquellas que están atacadas de vicios que afec­

tan a su salud y vitalidad, Existen otras crisis violentas y 

súbitas que suelen conducir a la ruina irreparable de la quie­

bra a inme jorablPS organizaciones, cor1streñidas a forzadas li 

quidaciones perjudiciales siempre para los accionistas ínter~ 

sados, para los acreedores y para la econom!a de la nación, 

La liquidación en sentido amplio, comprende todas las -

operaciones posteriores a la disolución de la sociedad, que -

son necesarias para ultimar los negocios en curso, para p~gar 

las deudas, para cobrar los créditos y para reducir a contan­

te lfquido los bienes sociales, repartiendo el saldo entre -

los accionistas. En un sentido restringido, la liquidación -

comprende solamente todas aquellas actividades, menos la de 

la división del saldo activo, 

El fenómeno económico más caracterfstico que acompafia -

la liquidación, es la pérdida neta de liquidación, o sea -

aquella imprevista desvalorización de todo cuanto forma par­

te del patrimonio de la ¡¡ociedaú, con un valor ficticio o de 

coacción, que redu~e a valor cero ciertos valores activos de 

una hacienda patrimonial, y la disminución siempre acusada -

del valor de otros elementos activos que deben realizarse en 
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' d • 1 • de nuevas lineas e traf co, o por la repercusion de desastres 

financieros de otras empresas, bancos, etc. Estos acontecimien 

to~ o nuevas situaciones económicas son hechos que hacen impo­

sible la continuación de la vida próspera de una sociedad, po­

niéndola, a pesar del celo de los promotores y dirigentes de -

la empresa, en el trance de liquidación, Al lado de estos acon 

tecimientos imprevistos e inciertos, existen las causas norma­

les de liquidación, que recaen soore la conce~ciÓn del negocio 

y sobre todo el planteamiento de su primitiva organización. Se 

trata, en tales casos, simplemente de errores técnicos o admi­

nistrativos que suelen pagar los accionistas, El más frecuente 

de ellos, por ejemplo, es la penuria del capital circulante, -

cuando el negocio no entra aún en vías de franca producción, -

AÚn cuando este defecto puede ser saneado con oportunos reme­

dios financieros, si no se consiguen éstos, no hay otro recur-

80 para esto que acudir a la liquidación, Otras causas frecuen 

tes son el exceso de inmoivilizaciones, impuestas muchas veces 

por accionistas aportantes, que no vacilan en señalar a sus -

aportes valores excesivos, restando las posibilidades de 

aumentar el circulante, Ya no hablemos de aquellos casos puni­

bles en que las inflaciones en los valores de aporte han sido 

hechas con el intento de paralizar el funcionamiento de la em­

presa a los pocos meses de su funcionamiento, obligándola a -

una liquidación desastrosa que proporcione a aquellos aportan-
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tes el medio de adquirir en subasta por un preclo irrisorio -

los bienes aportados,, después de ser remuneradas sus accio­

nes, 

El autor antes mencionado, comprende la liquidación den­

tro de la problemática política económica de un país, el hecho 

de que una sociedad llegue a la etapa de la liquidación. 

Fara el tratadista Pompeyo Claret y Marti (JO) la liqui­

dación consiste1 

"Principalmente en terminar las operaciones en curso en 

el momento de la disolución, en pagar las deudas sociales y en 

cobrar las sumas debidas a la sociedad," 

Vivante dice que la liquidación en sentido amplio com­

prende todas las operaciones posteriores a la disolución de la 

sociedad que sean necesarias para finalizar los negocios en -

curso, pagar las deudas, reducir los créditos, reducir a metá­

lico los bienes sociales y dividirlos entre los socios, 

En un sentido más restringido y jurfdico, comprende to­

das las operaciones que se llevan a cabo en el período que rne­

:iia entre la dis·01uciÓn y la formación de la masa divisible en­

tre los socios. si la liquidación requiere de una serie de pa­

sos para cumplir su finalidad que la de cubrir su pasivo si 

existe y de repartir en forma proporcional los bienes líquidos 

(10) POMPEYO CLARET Y MARTI, Las Sociedades Anónimas, Barcelona 

España, 1944, P;g, 299. 



a los accionistas por eso el autor ur!a Rodr!go (ll), conside­

ra: 

"A diferencia de la disolución de la sociedad, la liqui­

dación no es un acto, c~~n un proceso o conjunto de actos; una 

serie de operaciones sucesivas dirigidas a hacer posible el r~ 

parto del patrimonio social entre los accionistas, previa sa­

tisfacción de los acreedores sociales. La finalidad de la li­

quidación es, sencillamente traspasar el patrimonio social a -

los singulares accionistas en la parte o proporción correspon­

diente a cada uno de ellos, 

Siendo la liquidación un conjunto o proceso de operacio­

nes sucesivas, la sociedad ha de vivir determinado tiempo en -

esa fase o per!odo de liquidación. De ah! que pueda hablarse -

también de liquidación, como estado jur!dico especial en que -

se encuentra la sociedad a lo largo del tiempo que duren las -

operaciones necesarias para formar la masa de bienes sociales 

repartibles entre los socios y real.izar el reparto, 

Francesco Messineo (12), dice: 

"La liquidación es -en otras palabras- un proceso de de­

sintegración de la sociedad, o de reconver.siÓn del patrimonio 

(ll) URIA, RODRIGO, Derecho Mercantil, Madrid, 1958, Págs, 305 

y J06, 

(12) MESSINEO, FRANCESCO, Manual de Derecho Civil y Comercial, 

Buenos Aires, 1955, Pág. )17. 
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social en dinero, al objeto de satisfacer a los acreedores -

(si existen todavfa) y de repar·i:ir el resto entre los so- -

cios, a título de restitución de las aportaciones, aumentad~s 

eventualmente con las utilidades. La misma tiene función opue~ 

ta a la de las aportaciones, por una parte, y a la de la tran~ 

formación del capital social en patrimonio (inversiones), por 

otra. 

El argumento de la liquidación es común también a las fi­

guras de sociedades comerciales personales, y los principios -

fundamentales aquí expuestos valen también para las sociedades 

impersonales. 

La ~esis predominante, acerca de la naturaleza jurídica 

de la sociedad en liquidación, contempla, en tal fase, la supe~ 

vivencia de la sociedad, para una finalidad diversa de la origl 

naria, o sea, para definir las relaciones jurídicas en curso, -

salvo la sustitución del Órgano administrativo, por los liquidg, 

dores. De ello deriva, entre otras cosas, que la identidad de -

la sociedad no queda alterada, o sea, que no se forma un nuevo 

sujeto jurídico, aún cuando quede disminuÍda su capacidad jurí­

dica1 y que no se sustituya un simple estado de comunidad de -

los bienes entre los socios," 

Existe en el pensamiento de los tratadistas la idea de -

que la sociedad permanece con su propia personalidad sólo, su 

capacidad se ve limitada en la realización podríamos decir, de 
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su Último fin, como lo señala el mercantilista Mario Alberto e~ 

leti (lJ), 

"Liquidación comprende el conjunto de operaciones y actos 

jurídicos conducentes a la ejecución práctica de la disoluciÓn1 

por ejemplo, la cancelación de las deudas sociales, la realiza­

ción de su activo y el posterior reparto del material entre los 

socios. 

Por Último citaremos el pensamiento del autor, !'fario A, -

Riv~rola (14) que menciona: 

La liqu:i.dac iÓn comprende, como es natural, no solo las ri)_ 

laciones con terceros, sino también las de la sociedad con los 

accionistas, y las de éstos entre s{, Para éstos dos Órdenes de 

relaciones, as! como p:u-a las resoluciones sobre la liquidac iÓn 

es necesario que la existencia del ente jur{dico se prolongue -

en las mismas condiciones, aunque limitada a esos efectos. 

Como conclusión de la liquidación en primer término, es -

convertir, el capital, o en su caso el patrimonio social en l{­

quido, o sea, en moneda de curso le.gal, o en valores fijos, pa­

ra poder pagar a los acreedores y devolver aportaciones a los -

accionistas y utilidades, en el caso de existencia, según lo or 

(13) CALETI, !.!ARIO ALBERTO, Manual de Sociedades Comerciales, -

Buenos Aires, Argentina, Pág. ·40, 

(14) RIVAROLA, A. MARIO, Sociedades Anónimas, Buenos Aieres, -

Argentina, pág. 280, 
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de~en los liquidadores, de acuerdo con los estados de contabi­

lidad, que ofrezcan por conducto del Balance. 
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LA PntSCNALillAD EN LA LI~l'Ii.lACiúN. 
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De acuerdo con el autor .José L. de '9eni to (15) nos indi­

ca que la personalidad debe conservarse por las siguientes ra­

zones 1 

"sentado ya que la personalidad es una cualidad reconoci, 

da a las sociedades mercantiles de capitales, da hecho se está 

que aquella ha de durar cuanto la vida de éstas. Pero aqu! sut 

ge otro nuevo problemar cuándo acaba una sociedad de comercio, 

en el momento que comienza la liquidación o bien cuando ésta -

ya se ha terminado? 

La solución a este problema es de gran importancia, pue;; 

como lleva aiíe jo el de durac iÓn de lá personalidad var!an mu­

cho las consecuencias según la conclusión a que se llegue, 

La ley que ha tenido en esto un gran acierto, considera 

que las sociedades tienan personalidad hasta el momento de la 

disolución completa, 

La ausencia de personalidad durante la liquidación se­

r!a de fatales consecuencias, 

Los acreedores sociales, cuyo derecho estaba salvaguard~ 

do por la personalidad jur!dica de la sociedad deudora, concu­

rrir!an con las personales (Únicos beneficiados indebidamen-

te J. 

Y es natural al no poder recurrir a una entidad liquida­

dora, tendrían que hacerlo contra todos los asociados, 

(15) DE BENITO, ·TOSE L., Ob, Cit. Págs, 149 y 150. 
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Esto ser!a de una complicación extraordinaria, y haría -

padecer el crédito de la sociedad y de las que habían formado 

parte de ella. Además de que no puede obligarse a los acreedo­

res sociales a tratar con personas distintas y que pueden muy 

bien no merecerle la misma confianza que la persona colectiva 

con quienes contratan. 

Y por Último, que no existiendo personalidad no habría -

modo alguno de separar las deudas sociales de las personales, 

ni de saber qué acreedores ten!an preferencia, prestándose to­

da esta confusión a obrar de mala fe, 

En cambio, existiendo la personalidad social durante la 

liquidación pueden exigir los acreedores sociales hacerse pa­

gar del activo social con exclusión de los acreedores persona­

les del mismo modo que durante la vida social de la sociedad. 

De otro modo se verían expuestos a perder en cualquier momento 

su derecho exclusivo sobre los bienes sociales, 

Mientras dure la liquidación continuarán teniendo las sp_ 

ciedades un domicilio social y en las compañías anónimas segui 

rán rigiendo sus estatutos y convocándose juntas generales pa­

ra examinar el estado de la liquidación. 

Cuando se intente una causa contra una sociedad en liqui 

daciÓn, no serán enjuiciados todos los socios, sino Únicamente 

los liquidadores. 

Sigue pretendiendo a la sociedad y no a los asociados el 
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capital social sobre el que no tiene más derechos que los que 

tenían antes de comenzar la liquidación. 

Aunque entre los asociados se encuentren menores o indi­

viduos incapacitados, puede procederse a la venta de los bie­

nes, sin necesidad de seguir las formalidades prescritas para 

la venta de bienes de un menor, no hay, por lo tanto beneficio 

de restitución. 

Y por Último, el encontrarse una sociedad en período de 

liquidación no impide que se le pueda declarar en quiebra," 

Así conserva la vida social para poder realizar su Últi­

mo fin, que es la de extinguirse, corno lo comenta el autor R, 

Gay de Montella ( 16), 

LA CO!flPA.ÜA PERMANECE COMO PERSONA ,JURIDICA, 

La compañía anónima, en estado de liquidación, modifica 

su actividad, nero no cesa en su existencia. Transforma el ob­

jetivo social que justifica su existencia viva y operante, en 

activiaad de realización de su patrimonio, se convertirá su ac­

tivo en constante divisible. Este es el principio que anima con 

tenido del artfoulo 228 de nuestro código de Comercio: ''Desde 

el momento que la sociedad se declare en liquidación, cesará -

la representación de los socios administradores para hacer nue­

vos contratos y obligaciones, quedando limitadas sus faculta­

des, en calidad de liquidadores, a percibir los créditos de la 

(16) ~AY DE MO~TELLA, R., Ob Cit Pág 361 
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compa~fa, a extinguir las obligaciones contraídas de antemano, 
• segun va.van venciendo y a realizar las operaciones pendientes" 

T0dO lo cual indica que la personalidad sufre una transforma­

ción en su naturaleza jurídica, pero que no queda extinguida, 

Una resolución de nuestra Dirección General de Registros, in­

terpreta esta situación jurídica en los siguientes términos1 -

perteneciendo los bienes a la sociedad en liquidación y no a -

los demandados (siquiera sean individuos de aquella), no es P2 

sible inscribir cierta carga decretada en juicio seguido con­

tra los mismos, pues continuando subsistiend~ ~1 entidad jurí­

dica, mientras no termine su liquidación, no varía por este h~ 

cho el concepto social de dichos bienes (resoluciÓ:i '.!'J G de -

marzo de 1900), Así, pues, queda bier. :ontado que lv Úiüco que 

experimenta la compañía en caso de liquidación, es una trans­

formación en su actividad, que se caracteriza por las operaci2 

nes a que dé lugar, encaminafü:i·, -~ c:onvertir- en líquida y divi­

sible el patrimonio social, d~:c;~més- de satisfechas las obliga­

ciones contraídas en el perÍdo el'= -10.tivida:d social. 

Esta transformación trasciende jurídicamente a los terc~ 

ros a través de la inscripción de la escritura de disolución -

en el Registro Mercantil y al pÚblico, por la adición al tí tu­

lo o nombre de la compañía, de las pal.abras "en liquidación," 

LA LIQUIDACION DE LOS DERECHOS REALZS FRENTE A LOS MOMEli 

TOS DE LIQUIDACION Y DURACION. CONSECUENCIAS w· LA SUBSISTEN-
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C IA DE LA PERSONA .:ruRIDICA, 

El Reglamento de Impuesto de Derechos Reales de 16 de j~ 

lio de 1932 en su artfoulo 19, párrafos 15 y 16, cuida bien de 

deslindar lo que se entiende por liquidación provisional de la 

compañfa, como consecuencia del acuerdo de disolución y por li­

quidación definitiva de la compañía, En el apartado 15 legisla 

para la disolución de la compaiifa por el haber lfquido que fi­

gura en el Último balance anterior al acuerdo de disolución, o 

sea, por el balance que suele acompañarse a la escritura de di­

solución. 

En el apartado 16, regula que el acuerdo de poner en li­

quidación la sociedad, tendrá el carácter de provisional y que 

deberá de quedar modificada, para acomodarla a lo que resulte -

de la escritura o documento de liquidación definitiva de la so­

ciedad, en el término de un año, contado desde la fecha de la -

provisional, sin perjuicio del derecho de la administración, pª 

ra ratificar ésta en beneficio del tercero, en tanto no pr~scri 

ba la acción para exigir el impuesto, 

Se refiere indudablemente el reglamento, al momento en -

que terminada la liquidación de la compañfa, pueden los liquidª 

dores fijar con carácter definitivo el haber lfquido social, o 

sea la masa libre ya de obligaciones, divisible e::tre los so­

cios. Es de observar que el legislador no ha tenido en cuenta, 

al fijar el plazo de un aiío, la complejidad de muchas liquida-



J5 

cienes que exi~en mucho m&s tiem~o que el que fija la ley, 

Resuelta, pues, de todo lo dicho que frente a los terce­

ros y al fisco, la personalidad jurídica de la compaíl{a subsi! 

te limitada en sus actividades a las operaciones de la liquid~ 

ciÓn, hasta el término de las operaciones de la liquidación, o 

sea :1asta la división del haber social lfq1üdo entre J.os socios 

interesados en aquella, en un estado que la ciencia jurídica m2 

c.ler;·rn. llama, con gráfica frase, supervivencia corporativa o de§. 

co~posiciÓn corporativa," 

Aqu{ el a~tor ~. Gay de Mont~lla, está de acuerdo en con-

~er~ar la personalidad, pero limitadi en su capacidad de admi-

nis:rac:iÓ:i, 

Por otra parte, el autor ':urella A·:ilts P. (17), pre-

senta tres interrogantes en el problema de la ,ersonalidad a -

~e discutible si la personalidad jur!di:a de la socia-

dad ter~ina desde el mismo momento de soLre?enir una causa de 

di~oluci6n o su~siste hasta terminar el 9er!odo de liquida-

Se :,a'.1 ioropuesto soluciones diversas: 

a).- Scnsiderar que la sociedad desaparece por el hecho 

de ocurrir una causa legal de disoluciÓ'.1, Semejante doctrina -
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complicar!a el per!odo liquidatorio ya que cada socio podría -

ejercer aisladamente los derechos correspondientes a la socie­

dad extinguida, y a su vez, los acreedores sociales podr!an r~ 

clamar ;"J.s créditos de los socios individualmente considerados, 

b),- Entender que se constituye una nueva sociedad encar­

gada de liquidar la antigua, lo que ta:nbién ofrece inconvenien­

tes de monta, especialmente a lo que se refiere la trasmisión -

de los derechos y obligaciones. 

c).- Por Último, la mayor!a de los autores (Thalle, Lyo~, 

Caen, Vindari) reputan subsistente la personalidad ,jur!dica de 

la entidad mientras se practique las operaciones de liquidaciÓ~ 

aunque limitada a terminar dichas operaciones. 

~art! Exiala dice, en relación a este problema, que as{ 

que existe una causa de disolución, el ser moral de la sociedad 

desaparece para lo venidero1 ninguna operación nueva puede ha­

cerse en su nombre. 

Empero quedarán créditos por cobrar, deudas que satisfa­

cer y operaciones necesarias que serán necesario llevar a tér­

mino: para llenar estos objetos, la sociedad en cierta manera 

subsiste, y los diferentes actos y contratos que al efecto ti~ 

nen lugar, se celebrarán bajo la misma razón social, añadiendo 

a ella las palabras en "liquidación: 

En nuestro derecho impera la misma solución, declarando 

el tribunal supremo, que en las compañías mercantiles en liqui 
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daciÓn subsiste el contrato social, siendo fundamental que, en 

tanto no resulten cumplidas cuantas obligaciones forman el con 

tenido del contrato que a la sociedad diÓ nacimiento, no cabe 

afirmar que en el mismo haya llegado a su consumación, ni pue­

de consiguientemente tenérsela por extinguido (sentencia de 21 

de ~ayo de 1941)1 que disolución no extingue la personalidad -

de la sociedad durante el período de liquidación, si bien se 

modifica su finalidad social y se constituyen sus Órganos rec­

tores y representativos por los liquidadores (sentencia de 2 -

de octubre de 1942)1 y que antes de quedar extinguida una so­

ciedad, debe pasar por 1.a fase de liqúidaciÓn y división del -

ha~er partible, que implica la subsistencia de la sociedad 

mientras dure esta fase siquiera en ella se opere una mutación 

del fin al que tiende la actividad social (sentencia da 14 de 

febrero de 1945). 

La nueva Ley de Sociedades Anónimas, fa'Tora'ile a la sub­

sistencia de la personalidad jurídica de la compaílfa en el pe­

rfado ele su liquidación, dispone en el artículo 154 que la so­

ciedad disuelta conservará su personalidad jurídica mientras -

la liquidación se realiza. Durante este tiempo deberá añadir a 

su nombre la frase ··en liquidación·: 

Para el tratadista Agustfn 1licente y Gella (18), -La so-

(18) GELLA, Agustin Vicente y, Curso de Derecho Mercantil Com­

parado, Expaña, 1944, Pág. 256, 
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ciedad en liquidación se reputa subsistente para los negocios 

que deba realizar el ob,jeto de llevarse a cabo, La entidad no 

pierde todav!a su personalidad jur!dica, y de aquf que sus e~ 

tatutos sigan en vigor, y que expresamente se disponga por el 

derecho positivo que en las sociedades anónimas continuarán -

observ,ndose las disposiciones de sus reglamentos, sobre con­

vocatoria y celebración de las juntas generales durante el pQ 

r!odo de liquidación de la sociedad.-

Este autor considera que los estatutos deben conservar­

se en su integridad. 

Carlos C, 1:!alagarriga ( 19), en su obra dice: 

"El estado de liquidación, en el caso de disolución to­

tal, no hace desaparecer la sociedad, es decir, no se convie~ 

te por ello la sociedad en una mera comunidad o indivisión. 

Su personalidad subsiste, aunque sólo para las necesidades de 

la liquidación Su nombre, aunque con cierto aditamento, su -

donicilio, su contabilidad, su patrimonio, siguen siendo los 

mismos. En qué consiste entonces, el cambio que la disolución 

y la supuesta en liquidación" necesariamente comportan? 

Nuestra ley no emplea, al respecto, la fórmula del CÓdi 

go de Comercio Español de 1829, que fué, por cierto, el primg_ 

ro en contener un cuerpo de disposiciones sobre esta materia. 

"Desde el momento en que la sociedad esté disuelta de -

(19) MALAGARRIGA, CARLOS C., Ob, Cit. Págs. 82), 824 y 825, 
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de!"echo" -dec fa aquél código- "cesará la rep_resentac iÓn de los 

socios administradores para hacer nuevos contratos y obligac i.Q. 

nes, Y quedarán limitadas sus facultades en calid?d de liq~id~ 

dores, a percibir los cr&ditos de la sociedad, extinguir las -

obligaciones contra{das de antemano, segÚn vayan venciendo, y 

realizar las operaciones que se hayan pendientes," 

Nuestro CÓdigo (art{culo 435) en cambio, luego de decla­

rar que la "sociedad sólo es considerada existente a efecto de 

la liquidación", agrega que "el uso de la firma social por el 

liquidador sólo importa la .facultad de liquidar y de contraer 

obli~aciones que sean consecuencia natural e inmediata de la -

liquidación''. 

La disposición concuerda con la contenida al final del -

art!culo 422, artfculo en el cual después de enumerar las cau­

sas de disolución total se dice que "en todos los casos debe -

continuar la sociedad solamente para finalizar los negocios -

pendientes, procediéndose a la liquidac iÓn de los finalizados" 

La verdad es, sin embargo, que ninguna de las fórmulas -

concuerda con lo que en la 0ráctica puede y aún debe hacerse 

durante la liquidación 

Trátese de una zapaterfa, por ejemplo, Por aplicación de 

las reglas mencionadas el liquidador se ver{a en la imposibili 

dad de renovar, aunque fuera parcialmente, el "stock"para evi­

tar irse quedando sin el calzado de numeraciÓn corriente, cuya 
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realil1aciÓn, en cambio, se facilitar!a con aquella renovación. 

Lo que ~uede h~cerse en el curso de la liquidación es, -

pues, algo que queda librado a la prudencia y a la habilidad -

del liquidador, sin perjuicio, claro está, de que si se excede 

corresponda responsabilizarlo y aún removerlo, requiriendo, en 

su caso, la designación judicial de quien lo reemplace, ya que 

como hemos visto es perfectamente admisible la intervención de 

las sociedades en liquidación. 

De las tentativas, sin embargo, para llegar a un princi­

pio ~eneral, es de señalar la de Arecha, que admite que el li­

quidador realice negocios nuevos cuando son marginales de la -

liquidación, considerando tales los complementarios de los co­

rrespondientes a la liquidación y los procesos paralelos que -

por su regular magnitud no excedan, para su desarrollo, del -

tiempo que requerirán los procesos indudables de liquidación. 

Aconseja también tener en cuenta si resulta ventajoso el mante­

nimiento de la organización existente como medio de tráfico fi 
nal de la explotación. 

Pero•también a este resnecto es de tener en cuenta que -

hay liquidaciones su,ietas, por su propia naturaleza a reglas a 

parte. Así. por ejemplo, el liquidador de una quiebra, que - -

obra sobre la base de una actividad interrumpida por la falen­

cia y sus consecuencias -clausura del establecimiento, pérdida 

del crédito, posible desalojo de los locales, despido del per­

sonal, etc. - no podrá, lÓgicamente, actuar como el liquidador 
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de una sociedad disuelta por otras causas. 

~1 hecho de conservar la personalidad nos indica el autor 

:;arriguez ,roaquÍn, en su Cur~o de Derecho r.~ercantil, que se tr~ 

ta de una teoría de identidad, (20), 

"subsiste la misma sociedad durante el período de liquids 

ciÓn (teoría de la identidad) y no una comunidad de bienes, ni 

una sociedad coactiva de liquidación. Lo Único que ha cambiado 

es el fin de la sociedad1 ya no es la explotación del negocio -

mercantil, sino la liquidación de las operaciones pendientes, 

nara poder llegar a la división del resto patrimonial entre los 

socios. Paralelamente a esta mutación' de finalidad de la activi 

dad social, se opera un cambio en la finalidad dü ratrirr.onio -

social: ya no es fuente de producción de beneficios, sino obje­

to de resposabilidad para los acreedores," 

Nuestra legislación en su artfculo 244, a la letra dice1 

"tas sociedades aún después de disueltas, conservarán su ~erso­

nalidad jur[dica para los efectos de la liquidación." Ley Gene­

ral de Sociedades Mercantiles, 

( 20) GARRIGUEZ, JOAQUIN, Ob, Cit. Págs. 318 y 319. 
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CAPITULO 111 
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NO)IBIWIIB~TO Y Rr.:VOCACION VE Lit.JUIDADOifüS. 
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Siendn el Órgano supremo de la sociedad la Asamblea Senc­

ral de Accionistas, corresponde a ella el nombramiento de li­

quidadores que podrán ser uno o varios, pero distintos a los 

Administradores, y deberá inscribirse su nombramiento en la 

Sección de Comercio del Registro PÚblico de la Propiedad, qui~ 

nes podrán ser revocados de sus cargos, debemos sei\alar que el 

cargo de liquidador también puede estar a cargo de una sacie-

dad. 

El autor Rodríguez Rodríguez ,Toaqufo (21) nos ilustra al 

indicar1 "La liquidación de la sociedad estará a cargo de uno 

o varios liquidadores, Son los estatutos los que tienen que -

precisar el número y, por lo tanto, si ha de ser una o varias 

personas a la que se conffe tal misión, Pude suceder el nombr!l 

miento de los liquidadores ya esté hecha en la propia escritu­

ra constitutiva como indica el artfoulo 6 fracción XIII, de J.a 

Ley General de Sociedades r.1ercantiles, también puede ocurrir -

que los estatutos se limiten a seRalar el procedimiento que ha 

de seguirse para el nombramiento de los liquidadores, y, final 

mente, es posible que guarden silencio sobre ambos puntos. 

En este Último caso, el nombramiento de los liquidadores, 

uno o varios, deberá ser acordado por los socios, reunidos en 

junta de socios de la sociedad colectiva o en comandita simple 

(21) RODRIGUEZ RODRIGUEZ, ,JOAQUIN, Derecho r.:ercantil, México, 

1969. 



y en asamblea general en los demás. Para la adopción de éste 

acuerdo, además del cumplimiento de los requisitos de forma que 

la ley o los estatutos imponga, la clase de sociedad de que se -

tr"l.te, pre e isa el voto favorable de un número de socios igual al 

que se requiere para tomar el acuerdo de la disolución, 

Cuando el nombramiento no se haga por cualquier circuns­

tancia que sea, inclusosi no se reune la mayorfa suficiente para 

la adoociÓn del acuerdo, cualquier socio podrá acudir ante la -

autoridad judicial competente para que se~ ella la que proceda a 

su nombramiento, 

Las cualidades necesarias para el desempe~o del cargo de­

penden de los estatutos, No hay ningÚn inconveniente en que pue­

da nombrarse otro liquidador a una sociedad mercantil, A ese re& 

pecto, debe citarse el artfculo 44 de la Ley de Instituciones de 

Crédito que en su fracción a), e i) admite la capacidad de las -

fiduciarias para el desempeílo del cargo de liquidación, 

La ::'orma de posesión, ya hemos visto, supone diversas cir 

cunstancias, En primer término, debe existir el nombramiento en 

forma le.gal, segÚn la clase de sociedad que sea; en segundo lu­

gar, debe haberse procedido a la inscripción del nombramiento y, 

en tercer lu~ar, precisa que los in~eresados concurran personal-

mente a tomar posesión de sus puestos, 

No hay mención en la ley acerca del nombramiento por ma­

yorfa y minor{a, Nada se opone a que los estatutos se conozcan a 

favor de las minorfas al derecho de nombrar un liquidador, 

Por lo mismo que los liquidadores son nombrados por los -
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socios, podrán ser revocados por ellos, pero incluso en el caso 

de liquidadores nombrados por la autoridad judicial, correspon­

de a los socioes el más a~plio derecho de revocación en la mis­

ma forma y reuniendo las mismas mayorías a que la ley se refie­

re cuando habla de nombramiento, 

Al juez le corresponde análoga atribución o solicitud de 

parte, si bien el socio que intente la correspondiente acción -

deberá probar la existencia de una causa grave, sin que la ley 

precise este concepto, 

La revocación puede afectar a uno o varios de los liqui-

dadores. 

El cargo es retribu!do. 

Si hay un liquidador actuará individualmente, Si :1a:r va­

rios, actuarán conjuntamente, es decir por decisiones tomadas -

mayoritaria~ente, 

Lo3 liquidad~res ser;Ún Tulio Ascarelli (22) en su obra -

habla en el caso de los liquidadores: ":!:stos los nombra la '!laYQ 

rfa especial establecido para la modificación de los Estatutos, 

o, en su defecto, el tribunal. 

El acta que contiene el acuerdo de la liquidación debe -

ser depositada, transcrita y publicada para conocimiento de los 

terceros, y la sociedad debe, en todos sus documentos indicar -

que se encuen~ra en estado de liquidaci6n," 

También el autor Messineo, Francisco (23), se pronuncia: 

(22) ASCARELLI, TULIO, Derecho ~ercantil, Italia, 1967, Pág. 

263. 

(23) MESSINEO, Francisco, Cb, Cit. Pág. 521. 
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"!l nom)ramien~o de los liquidadores (si el acto consti~utivo no 

otra cosa) ccrresnonde - de ordinario - a la asamclea ordinaria­

en casos determinados, corresnonde al presidente del tribunal, a 

instancia de un socio, o de un administrador, o de un síndico -

(liquidador judicial). 

Los liquidadores pueden ser revocados por la asa:nblea -

(con las mayorías prescritas por la asamblea extraordinaria), o -

- cuando exista una justa causa -

Es sumamente claro en su pensamiento el autor Pompeyo -­

Claret y :.(artí, (24) al mencionar las diversas formas de designg_ 

ci6n de las liquidadores: "sobre el nombramiento de liquidadores 

en las sociedades anGnimas nada dice el cGdi~o de Comercio Espa­

ijoll oero se deDprende de la naturaleza y el Artículo 2J?, que -

la Junta General de Accionistas los nombra por mayoría o en la -

forma prevista en los ~statutos. 

Aunque la disolución de la Sociedad no puede ser promovi­

da más que por una ,Tun t.a !";eneral extraordinaria, se arbi te l)'.ene­

ral~ente que una Asamblea que reuna las condiciones de las ordi­

narias puede nombrar :r revocar a los liquidadores. 

Sl perfodo transitorio, dice Vivante que comienza con la 

disolución de la sociedad y termina con el nombramiento de los -

liquidadores encuentra en la ley un ordenamiento jurídico muy v~ 

cilante, cual de frecuente ocurre en los organismos que se tran~ 

forman. 

( 24) porrpsyo CLARE:T y "·~AR'!'I' Ob. Cí t. Pá:-;s. )02 y JOJ. 
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En cuanto al número de liquidadores, la ley no fija, puede ser 

uno o varios, serán los Estatutos Sociales en vigor de al disol­

verse la sociedad, los que fijarán su número. Ni siquiera la - -

Asamblea de socios por unanimidad podría disponer de liquidado­

res diferentes a los fijados en los Estatutos en el momento de -

la disolución, por ejemplo, nombrar un solo administrador en l~ 

gar de varios previsto en los Estatutosr pero en caso de silen­

cio de los Estatutos a la Asamblea General le corresponde fijar 
, 

su numero. 

Si alguno de los liquidadores deja el cargo después de hg 

berlo ocupado, se debe cubrir la vacantte, y no continuar solo -

los otros, 

Para remover a los liquidadores es necesaria la misma ma­

yoría ~ue se requiere para nombrarlos, 

El artículo 328 del CÓdigo de Comercio de Venezuela dice: 

"En las compafifas en comandita por acciones y anónimas, en nom­

bramiento de liquidadores se hará por la asamblea que resuelve -

la liquidación." 

El art{culo 217 del CÓdigo de Comercio mexicano establece 

que al acordarse por la asamblea la disolución de la sociedad, -

nombrará a los liquidadores y no haciéndolo lo hará la autoridad 

judicial cuando sea requerida para ello. 

El artículo 423 del código de Comercio de Uruguay dice1 -

HDisuelta una sociedad, será liquidada por los directores o adm! 

nistradores, sino se dispone otra cosa por los Estatutos, 

En los mismo términos se expresa el artículo 371 del CÓdi 
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go de Comercio Argentino, 

El art!culo 1J9 de la Ley Brasileña de 1940 establece que 

a la falta de estipulación en los Estatutos corresponde a la 

aR~mblea general, nombrar a los liquidadores. 

El artículo 590 del CÓdigo Colombiano prescribe en caso -

de disolución los administradores harán la liquidación "salvo -

que los estatutos dispongan o la samblea general acuerde otra c~ 

sa. 

Para el .jurista Francisco T, Garo (25) los propios direc­

tores pueden ser los liquidadores, y en esto debemos mencionar -

su pensamiento: " Prescribe el art{culo J71 CÓdigo de Comercio1 

"Disuelta la sociedad será liquidada por los directores o admi­

nistradores sino se dispone de otra cosa por los estatutos." 

En consecuencia, la liquidación estará a cargo: a) de la 

persona o personas que designen los estatutos, que pueden ser -

los mismos directores u otros1 b) En efecto de tal designación -

los que ocupan los cargos de directores al producirse la disolu­

ción la asamblea de accionistas puede resolver en esta oportuni= 

dad que sean otros, modificando al efecto los estatntos, pue;;, no 

solo no existe ninguna disposición legal que le prive de 

ese derecho por el hecho de hayarse la sociedad en liquidación, 

sino que, por el contrario, el artfculo 434 viene asf a autori -

zarlo, No debe olvidarse que la asamblea es la más genuina repr~ 

sentaciÓn del Órgano supremo de la sociedad, y que al resolverlo 

(2.5)) ,J. GARO FRANCISCO, Ob, Cit. Págs, 627 y628, 
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así no se violarfa ninP;;Una disposición de orden pÚblico. El liqui 

dador es, en gran parte, un representante de la sociedad, que, p~ 

ra actuar asf debe merecer la confianza de la misma. 

Con mayor razón la asamblea será la encargada de nombrar li 

quidadores para los supuestos de que el director estuviese acéfa­

lo o sus miembros no quisieran aceptar, o cuando hubiese que reem. 

plazar a los liquidadores renunciantes, etc,, y los estatutos no 

previesen nada al respecto. 

Rivarola, después ~e pronunciarse en tal sentido al conteg 

tar la interpretación que niega derecho a la asamblea, termina -

propui:;nando una solución que, a nuestro juicio, es inaceptable! -

que sea el s!ndico el encargado de tal nombramiento, Invoca para 

ellos las disposiciones de los art!culos 336 y 340 incisos 60. y 

80, sin reparar que el primero se refiere al nombramiento interi­

no de directores, y los dos restantes a sus funciones de contro­

lar, lo que de ning;Ún modo puede implicar esta tan trascendente -

función. 

NO!f:BRA~IEN'I'01 QUORUM 

El nombramiento en este Último caso, esto es, cuando lo es 

por la asamblea, se hará por mayorfa de votos presentes, si es -

que los estatutos no fijasen un quórum mayor: Artfculo 3~0 del C~ 

digo de Comercio, 

REVOCACION. 

La revocación de los liquidadores se producirá, según lo -

expresado, en las siguientes condiciones. 

a), - Si emar1u de los estatutos, se requerirán los quórum -



51 

constitución de la asamblea y de decisión exigidos por el art!cu­

lo J54 del Código de Comercio s1~mpre y cuando se hiciese sin ex­

presar causa por cuanto importa una reforma de los mismos. 

b).- Si el nombramiento hubiese sido hecho por las asam- -

bleas, puede ser dejado sin efecto .. ad nutum .. por la misma, median 

te la mayorfa de votos presentes a los quórum que designen los e§_ 

tatutos, tal cual ocurrió con su nombramiento. 

c). - ~fediando justa causa de revocación, puede ser pedida 

a la .iusticia por cualquier accionista, Art!culo 1682 y 1683 del 

CÓdigo Civil y 440 del CÓdi~o de Comercio, si es que no la decre­

ta antes de la asamblea, 

Los te~ceros no oueden solicitar tal medida. 

En el caso de los autores Ramón LÓnn Barrantes y !l!anuel M~ 

.i!as González (26) se pronuncian en el sentido de que además de -

la liquidación deben nombrarse interventores que vigilen la actuª 

ciÓn de los su.jetos llamados liquidadores1 "cuando los estatutos 

no hubieren establecido normas sobre el nombramiento de liquidad~ 

res, corresponderá su designación a la junta general. El. número 

de liquidadores será siemprA impar. 

1).- Consagra este precepto la libertad de pacto enlama­

teria, pe~0 limitándola exclusivamente a ,las normas sobre el nom­

bramiento de liquidadores. Respecto de ellos, se respeta lo pact~ 

do en los Estatutos, Y si los estatutos establecfan número par de 

liquidadores? Estimamos que, en tal supuesto, es necesaria junta 

general para la designación de otro u otros que permitan cumplir 

( 26) LO PEZ BARRAN TES, RAMON Y ME.TIAS GONZALEZ, MANUEL, Sociedades 

Anónimas, Aplicación Práctica de su Legislación, Madrid, - -

195), Págs, 73) Y 734. 
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el inciso final del precepto, 

2).- No habiendo establecido los Estatuto nada sobre el 

particular la ,junta general, será la encargada de designar los li 

quidadores, Ahora bien, será la misma junta general que acuerde -

la disolución? Indudablemente, razones de conveniencia as{ lo ab~ 

nan aunque nada impide que tras la junta en que se decida la li­

quidación haya que reunir otra por omisión del nombramiento en la 

primera. Ello nos hace pensar que para el nombramiento de los li­

quidadores no es necesaria la concurrencia del quórum establecido 

en el artículo 58, 

3).- Es también necesaria la reunión de la junta, si los -

Estatutos no establecen nada respecto al nombramiento, en el caso 

de disolución de la sociedad por transcurso del término de dura­

ción? 

Estimamos que la contestación debe ser afirmativa, aunque 

más propio hubiera sido facultar a los Administradores, en el su-

puesto que se examina, para la liquidación. 

4),- ~1 inciso final del artículo que se comenta obliga a 

pensar que los acuerdos de los liquidadores han de tomarse por ma 

yoría, si bien esta cuestión no se prevée en la Ley, Por ello es­

timamos que, salvo normas concretas a este precepto, prevalecerá 

el criterio de la mitad más uno de los liquidadores. Este punto -

de vista sustenta la resolución antes citada, y en consecuencia, 

serán nulas las operaciones practicadas individualmente, sino son 

aprobadas o ratificadas por lo que pudiera llamarse junta liquida 

dora. 

5).- Derecho fiscal.- El nombramiento y las renovaciones -
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de liquidadores, por ser éstos representantes exclusivos de la -­

sociedad durante la liquidación, está sujeto a reintegro con arr~ 

glo a lo indicado en la parte del Derecho Fiscal del artículo 15. 

Sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo anterior, los 

accionistas que representen la vigésima parte del capital social 

podrán solicitar del .ruzgado la designación de un interveni;or que 

fiscalice las operaciones de liquidación. 

También podrá, en su caso nombrar un interventor el Sindi­

cato de Obligacionistas. 

1),- De nuevo aparecen en este precepto el temor tan reit~ 

radamente manifestado a lo largo de la Ley, por los derechos de -

los accionistas, El nombramiento por éstos del interventor debe, 

a nuestro .juicio, su.jetarse a la siguiente reglar 

a).- Los que pretendan designar un interventor deberán reg 

nir el 5) del capital, Suscrito o desembolsado? Estimamos que lo 

segundo, puesto que la ley no hace distinción alguna y que tal es 

el sistema de la misma, 

Ahora bien: siendo materia restrictiva podría sostenerse -

que basta el capital suscrito, por no caber interpretación exten-

si va. 

b),- El nombramiento ha de efectuarse judicialmente, pero 

se obser.v·a aqu{ una lamentable laguna que puede dar al traste con 

el propósito - loable por supuesto - que la Ley persigue con esta 

fiscalización, En efecto, ha de ser accionista el interventor? -

así parece, pero el silencio legal puede interpretarse de otra 

forma. 

Sobre quién ha de recaer el nombramiento? sobre la persona 
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que ese tanto nor ciento designe? Y sino hay acuerdo o, simplemen 
te no s~ propone un nombre al .ruzgado? Es retribuido el cargo de 

interventor? con cargo a los fondos sociales? 

c),- cuál es el procedimiento judicial a seguir para el -

nombramiento del interventor? como la persona no llega al parecer 

a revestir caracteres de contienda entre las partes, podrá efec­

tuarse por trámites de jurisdicción voluntaria, al amparo del ar­

tículo 2 fracción III 

d).- Qué atribuciones tiene el interventor designado por -

los accionistas? Se reducen éstas a fiscalizar las operaciones de 

liquidación, lo que significa tanto como observarlas, comprobar­

las, etc,, y asf el artfculo 165 les asigna expresamente la fun­

ción de (censurar) el balance final (fracción V de este art!culo) 

pero en modo alguno dirigirlas. No tiene, por supuesto, derecho -

de voto (salvo en la aprobación del balance final) ~ni siquiera 

puede votar en las reuniones de la junta liquidadora, aunque así~ 

te a la misma en su calidad de interventor, 

2),- A la vista de tan defectuosa regulación le~al, cabe -

nreguntarse si no será este precepto un semillero de discordias 

no sólo por la dificultad de situací5n que siempre produce la fi! 

calizaciÓn, sino sobre todo, porque ésta pude dar lugar a liti­

gios y actuaciones judiciales que a nada conducen, 

J),- En cuanto al interventor que tiene derecho a designar 

el Sir1ícato de Obligacionistas {pues, como en el caso anterior, 

se trata de facultad que puede o no ser ejercitada), estimamos que 

de acuerdo con el artículo 122, ha de ser designado en la asam-
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blea general de los mismos. Su nombramiento, análogamente a lo di­

cr.o respecto de los accionistas debe recaer necesariamente en ten~ 

dor o suscriptor de obltgaciones, y las condiciones de ejercicio -

de su cargo serán l~s mismas que las del interventor representante 

de la minor!a. -

La figura del interventor no existe en nuestra legislación, 

toda vez que sólo recae en los liquidadores la función de extin­

c iÓn de la sociedad. 

El autor ur!a Rodr!go (27) piensa respecto al nombramiento 

y número de liquidadores lo siguiente1 "La ley mantiene de este -­

punto la primacía de los Estatutos. El nombramiento de los liquid~ 

dores se hará siguiendo las normas estatutarias, y sólo en defecto 

de éstas corresponderá su designación a la junta general, 

Cuando los Estatutos prevean a cerca de la designación de -

los liquidadores habrá de estar y pasar po lo que en ellos se estª 

blezca, lo mismo si se hace una designación personal de los futu­

ros liquidadores que si se establece Únicamente el sistema o proc~ 

dimiento a seguir para su designación. 

En defecto de previsión estatutaria sobre el nombramiento -

de liquidadores -corresponderá su designación a la junta general~ 

No cabe discusión respecto a la forma en que puede tomar la junta 

el acuerdo correspondiente. No deben reputarse necesarios quórum -

especiales a mayorfas reforzadas. El acuerdo podrá ser tomado en -

junta, ordinaria o extraordinaria, constitu!da con arreglo al artí 

culo 51. El nombramiento debe hacerse al tiempo mismo en que se --

(27) URIA, RODRIGO, Ob. Cit. Págs, J06, JO? y J08, 
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acuerda la disolución de la sociedad, ya que "desde el momento en 

que la sociedad se dictare en liquidación c~sará la representación 

de los administradores para hacer nuevos contratos y contraer nue­

vas obligaciones, asumiendo los liquidadores las funciones a que -

se refiere el art!culo siguiente (artículo 159), 

En el supuesto de que la junta general que acuerde la diso­

lución de la sociedad no haga la designación de los liquidadores, 

deberá admitirse la continuación de los adninistradores en las fun 

ciones representativas y gestoras de la sociedad hasta que se nom­

bren aquellos, r.:as conviene aclarar que esa continuación sÓlo pue­

de defenderse como solución práctica, para evitar la falta de go­

bierno de la sociedad, y sin que en modo alguno pueda aceptarse por 

ello la conversión automática de los administradores en liquidado-

res, 

3n cualquier caso, el nombramiento no investirá a la persona 

desi;nada de la condición jur!dica de liquidador en tanto no sea -

aceptado. Aunque la ley no hable de la aceptación de los liquidadQ 

res como lo hace el artículo 72 con referencia a los administrado­

res, debe reputarse aplicable el mismo principio a unos y otros1 el 

nombramiento de los liquidadores surtirá efectos desde el momento 

de su aceptación. Esta puede ser expresa o tácita, 

El nombramiento durará hasta la extinción de la sociedad, a 

no ser que sea revocado por la .iunta general o el liquidador sea -

apartado de su cargo por decisión judicial mediante justa causa, 

a petición de accionistas que representen la vigésima parte del -

capital, (artfoulo 161). 

Los estatutos o la Tunta General, en su caso podrán designar 
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el número de liquidadores que tengan por conveniente, ?ero la ley 

esta~lece en este punto una importante limitación: "el nÚ~ero de -

liquidadores será siempre impar .. (artfculo 156), Esta exigencia pª 

rece establecer una presunción en favor de la necesidad de que los 

liquidadores actúen conjuntamente, co~st:tuyendo un Ór~ano colegí~ 

do de liquidación que decida las cuestiones por mayoría. Parece 12 
~ico, en efecto, aplicar a los administradores el principio del a~ 

tfculo 73 que, para el supuesto de que la administración de la so­

ciedad se confíe con~untamonte a varias personas, ordena que ;stas 

se constituyan un conse,io. Pero esta norma sólo habrá de regir en 

el su::iuesto ele que siendo plural su '.'!Úmero las facultades de liqul 

dac iÓn no se !1ayan conferido solidariamerite a los distintos liqui­

dado::--es, e!"\ cuyo caso cada uno de ellos podrá actuar con absoluta 

independencia de los demás, La actuación solidaria de los liquida­

dores puede ser establecida lo mismo por los 3statutos que por -

acuerdo de la junta general en que se haga su desi~naciÓn, 

Aunque la ley !1abla siempre de los .. liquidadores", no debe 

entenderse que el nú·:nero :1a':lrá de ser r.ecesariamente plural. La -

exigencia legal de número impar se cumnle er. el su:.iues~o liquida-

do Único. 

Los socios pueden ser los liquidadores segÚn ~uelperin Er­

nesto y Lo~i Nenson (28) al decir: La liquidación est~ generalmen­

~e a car~o de uno o ~ás socios, previamente designados en el con­

trato social, Pero no es necesario que sean ellos justamente quie­

nes se encareuen de los actos propios de la liquidación. El artfc~ 

(28) '.}lJELFE~!::, ERNSSTO Y LODI, NENSON, Ob. Ci t, 
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lo 431.¡. del CÓdigo Civil de.ja librada a la voluntad de los que sus­

cri~en el contrato social, la determinación de la persona que se -

ocu~ará de la liquidaciÓr y partición, y en caso de silencio la d~ 

signación pude ser efectuada por mayorfa de votos. Tampoco es pre­

ciso que se ·encomiende a un miembro de la compa:ífa la tareas podrá 

ser liquidador un extraño si as! los socios acordaran. Si bien la 

reglamentación legal no ha fijado em!)lazo para la realizaciÓ!1 de -

la liquidación, este debe ser lo más corto posible, ya que la per­

sonería sólo subsiste a los efectos de la liquidación. Para Saro, 

se trata de dos situaciones sin solución de continuidad, desde que 

la ley no ha fijado término. 

!ia resuelto la cámara de lo Co:nerc ial que cuando nada se e,2 

,ecifique en el contrato de sociedad y los socios no hagan uso del 

derec:,o de proceder a la designación de liquidador, los administrª 

dores de la sociedad están autorizados para intervenir en todos los 

actos de la liquidación, sin necesidad de nombramiento expreso. " 

cuando la sociedad estuviese inte~rada por sólo dos personas, de -

las cuales una de ellas fuere el administrador, fallecido éste el 

socio superstite tiene derecho de realizar la liquidación por 

mismo. 

, 
Sl -

Cuando los socios no se pusieren de acuerdo sobre el nombrª 

miento del liquidador o surgieren diferencias entre los mismos por 

actos propios del estado de liquidación, será de aplicación el ar­

tfculo 448 del CÓdieo de Comercio que establece el ,juicio de los -

árbitros. 

En ciertas circunstancias anormales, cabe la designación jg 

dicial del liquidador, pero tales atribuciones no pueden ser ejer-
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cidas discrecionalmente por el magistrado, quien deberá tener pre­

sente el interés de socios y acreedores y por ello realizar con sg 

rna r.-·uciencia la elección correspondiente, Un fallo jurisprudencial 

ilustra ajustadamente el aserto: Desintegrado el Directorio en fo~ 

ma que no puede adoptar resoluciones, cabe designar .iudicialmente 

un liquidador para que convoque la asamblea general de accionistas 

para constituir las autoridades sociales que deben realizar la li­

quidación. En cambio, -si judicialmente se declare disuelta la so­

ciedad fi.iándose fecha para otorgar el comr>romiso arbitral, no co­

rresponde nombrar liquidador de la sociedad," 

Este es uno de los supuestos de la intervención judicial en 

las sociedades mercantiles, tema que tratamos en capítulo separada 

Consecuentemente se ha declarado que la facultad acordada -

a los jueces para la designación de administradores provisiorio, 

se extiende al supuesto de la liquidaciÓn1 que se acepta dicha de­

sL;naciÓn si es menester vender la hacienda y los socios que pre-

~enden el cargo de liquidador no se ponen de acuerdo sobre la opo~ 

tunided de la venta1 que cabe cuando el socio-Único, luego del fa­

llec irniento del sef._'.undo, suprime el aditamento "en liquidación" y 

co~tinÚa las operaciones del giro1 que no procede, en cambio cuan­

do se trata sólo de prevenir la re!ieticiÓn de alisunos actos que se 

imnu~nan. También la cámara de lo Comercial, siguiendo aquella -. . 
nrudente conducta de la que hablabamos resolvio en un caso oor di-

soluc iÓn en que oor la tirantez existente entre los socios no era 

aconseiable el nombramiento de nin~uno de ellos como liquidador, -

que no nrocedfa la designación de oficio, sin dar nreviamente a 
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los inie1·e.rndos la oportunidad de ponerse de acuerdo a c:erca del ·nom­

bramiento de un tercero. En otro caso de falta de acuerdo entre los -

dos componentes de la sociedad, existiendo designaci6n impHcita de -

uno de ellos por la Administración de la sociedad que de hecho fu6 -

desempeñada por el otro, corresponde se nombre Liquidador Judicial. 

Ante un pedido de remoci6n del liquidador-socio, en una sociedad 

disuelta por fallecimiento del otro socio, la cámara en lo comercial 

ha declarado que tal solicitud era improcedente, puesto que la acciGn 

iniciada por la viuda del socio desaparecido no ha acreditado si tuacio­

nes de hecho que agreguen la existencia de peligros serios e inminen­

tes para sus intere.ocs, derivados de la impugnación a rendiciones de -

cuentas presentadas por el Liquiüador. Tanto más cu~nto que, habiéndo­

se presentado en convocatoriu de acreedores la socied,1d en liquidación, 

los actos del liquidudor se encuentran sometidos al contr· •l y vigilan­

cia dol sindico. 

¡{}::;.:(;ClON Ut:L LIQUID.\OOR, 

En lo que res pee ta a la remoción 1 se ha resuelto la aplicnbilidad 

del artículo 1684 del c6digo Civil. Las causales deben ser justificadas 

y graves, si el liquidador es uno de los socios¡ en cambio, si es un e~ 

traño 1 procede la remoci6n por simple mayoría. 

No es imprescindible que las !unciones del liquidador sean desemp! 

nadas por una persona de existencia tísica. CaLe que otra sociedad se -

encargue de los actos conducentes al total finiquito de la empresa. En 

este caso ser~ el órgano encargado de realizar las gestiones necesarias 

el Administrador de la sociedad liquidadora, quien bajo su responsabil! 

dad, podr§. otorgar mandato a otra persona para que CUDlpla dich11s funcio 
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nes. 

3e encuentra en el norubramiento de liquidadores diversos casos, no 

s6lo que uno o varios sujetos socios o no socios ten 0 an ca~acid~d para 

ser liquidadores, sino que tar.1bi~n lo son los síndicos en el c<iso de la 

quiebra, la Instituci~n nanearía cuando funciona como fiduciaria, de 

tal forma que el autor Malagarriga Carlos c. ( 29) señala: "Por de pron­

to, en caso de quiebra no seguida de concordato, y en el de liquidaci6n 

sin declaraci6n de quiebra, la liquidaci6n est& a cargo del liquidador 

o liquidadores que el juez de la quiebra haya designado al efecto, (ar­

tículo 90 de la Ley 11,719). 

Afill en el caso de convocatoria -o de quiebra- en la que se haya 

llegado a un concordato por el cual se convenga liquidnr la sociedad a 

los efectos de cumplir con los acreedores, la liquiduci6n 1 probablemen­

te, no se encomendar&, de acuerdo a lns cl&usulu·s de concordato, a los 

que administrubnn la sociedad, sino a una o varias persongs extrañas a 

la sociedad o, en iodo cnso 1 no se encomendar~ n aquella exclusivamen­

te, sino que se las proveer6 de ln colaboraci6n o el contralor de no so 

cios. 

En segundo lu¡;;ar 1 si se trata de una sociednd que emiti6 obli¡;aci~ 

nes, la mismn ley 11.719 deteruiina (art!culo 199) que si la emisi6n se 

hizo con la llamada garnntia flotante, 11 el lir~uidlldor será el fideicomi 

sario". De la ley 8875 1 por su parte, se desprende tamuién, pnra cunmlo 

la emisi6n futlse "sin garantí.a" que la liquiduci6n 1 cunndo ~sta hayn si 

do resuelta, estará a cargo del fideicomisario (nrtículo 23). 

En tercer lugar, leyes especinles pueden establecer -algunas lo hn 

(29) ~!ALAGARRIGA, CARLOS C., Qb. Cit. P!g. 829. 
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código antes mencionadas. Tal ocurre con la Legislación Bancaria, que -

encomendó al naneo Centr~l la liquid~ci6n de los bancos particulares. y 

el decreto 15.349/46, ratificado por la ley 12.962, sobre sociedades 

de economía mixta, dice (artículo 11), que, disueltas, se procederá "de 

acuerdo ..:on el r6gimen que expresamente se dispo11E;a ¡iara esa eventuali­

dad". AWi fuera de esos casos, se presentan otros en los que no c;.br5. -

aplicar los art1culos precitados en cuanto encomiendan la liquidaci6n a 

los administradores. Por ejemplo, en una sociedad anónima cuya liquida­

ci6n proceda, el director o el directorio puede haber cesado en sus fu!! 

ciones y en una sociedad de otro tipo el socio o los socios administra­

dores pueden haber f cllecido o hat.cr dejado de ser socios, por renuncia 

o por exclusión. 

1:cspccto del poder de los gerentes nos manifiesta el autor Gay de 

:.¡ontella (30) que tar.ibi~n terr1iina su funci6n ns!: "Con el nomLramiento 

de los liquid .. 1dores se considera cesado el manduto del consejo de 11d•.ii­

nistracién, o Je !os adrJinistradores, tales como el ¡;erente o el adminis 

trador dele.'.;ado. De mouo que no sola.Mente, co.uo dice el art!culo ...:28 de 

nuestro cli<ligo de Comercio, la representación ce los socios udPiinistru­

dores para hacer nuevos contratos y obligaciones, sino que, sino han si 

do investidos del car~cter de lic¡t.idadores, su reprcsentaci6n queda de­

catda in totum. La cual representaci6n de la compañía pura el liquid! 

dor o liqL.idadores 1 desi¡;nadc s por el estatuto o con arreglo a las nor­

mas previstas en el estatuto, por la Junta General de Accionistas que -

(30) GAY OE MONTELLA, R. Tratado de Compañfos Anónimas, Barcelona, 1941, 

p1g. 360. 
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han tom;;1do el cuerdo de disoluci&n y lil¡uidación. 

En fin, la liquidación puede estar a cargo de uno o varios en núme 

ro par o in1pur, socios o no socios, representantes de la sociedad o no 

re,,rcsentantes, extraños a la socied;1d 1 s!ndicos e instituciones e.le cr& 

dito y deber!n inscribirse en el Registro de comercio, darse a la publ! 

cidad. 
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LA LI~UIDACION Y SU NA'fUfu\LL:ZA JUHIDICA. 
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A los liquidadores lea pertenece necesariamente la representación 

de la sociedad para hacer efectivo su activo fijo; circulante, etc., -

y con ello cubrir el pal>ivo y .si fuere posible la llarte social que le 

corresponda a cada socio. 

As! el autor Urfo Rodrigo (31) llEl nGmero B del artículo lGO de­

clara que inclll!ll.ie a los liquidadores "ostentar la representación ue la 

sociedad"• La ley confiere a los liquicJ .. dores la rcpresentaci6n de la 

sociedad en todo aquello QUe sea necesario p~ra los finos de ln liqui­

daci6n. Ya dcc!au10s anteriorruente que la representación del liquidador 

tiene un llmhito mlis reducido que la clel Ad1.1inistrudor, por estar li1ni­

tac1a a las operacion(!s de liquidación, No _¡:.uede haber liquidadores <¡ue 

no sean nl propio tiempo representantes de la sociudud. Ni los estatu­

tos ni la junta ¡;eneral pucdeu privarles de sus facul tndes representa­

tivns or¡;l'tnicas. La liquidadi5n se practica J!Or los liqt1idadores. Ss­

tos son el óq,11no ¡;estor y rcpre;;cntativo <le la sociedud di;;uclta, y -

ocupan un;;i ¡:.osici6n jur!cJicn semejante a la r¡ue tienen los ad1ui<1i:stru­

dol"es en el período de vida social activa. p 0 r esto es frccucnle: que -

los estaiu:..os a la junta ¡;enernl, en su caso, encomienden las funcio­

ne;; de liquidnci6n a todas o algunas de las personas que venían encar­

gados da la gestión social, y algunas normas ordenadoras de ln ndminis 

traci6n puedan ser aplicadas para suplir las posibles la¡;unas <le la -­

ley en Órden a la liquidl>.cii5n. sin embargo 1 lu representación <lel li­

quidador tiene un li1nbi to 111ás reducido que la del administrador, por e:! 

tar limitada a las operc.ciones necesarias para la liquidacii5n .(nGmero 

del articulo 60). 

(31) URIA, ttODRIGO, Ob. Cit. Y5ss. 308 y 314. 
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Los li~uidadores constituyen un órgano social necesario, y el lóg! 

co ~¡ue .so realice en colaboraci6n con los antiguos administradores, - -

puesto que se trata de dur posesil>n de los bienes sociales a las 'lUevas 

personas que han de llevar la ¡>usti6n y representación de lu sociedad a 

lo largo del per!odo de liquidaciGn. 

Gay de Nontella (32) que la actuación de los liquidadores se re!i! 

re a la fi¡;ura del mandato, además es personal!sirno, as! lo señala en -

su o!Jra: 11Los liquidadores tienen legalmente una vez nombrados y acept! 

do el ci.rgo, el cur!cter de mandatarios y representantes legales de la 

compaiifo. Entran segLOidamentc en contacto con los socios y dependen de 

la voluntnd soberana, la cual puede revocarles el mandato, substituir­

los, r1ostrin¡;ir o lbdrnr sus .funcione¡¡, tal como si se tratara de la -

ejecución de un verdadero contrato de mandato. 

El cargo de liquidador es personal!simo. ruede el liquidador otor­

¡;ur deterrnin;idas operaciones o encargos, mandato a tercera p~rsona, P! 

ro no puede traspasar el conjunto de las funciones que le han dele¡;ado 

los socios precisa~ente con.fiado en sus condiciones personales, ni a -

tcrce1·as por.sonas, ni a ninguno Je los socios. Si el nombramiento ha si 

do colectivo y con la cltlusula conj~nta 1 los podares de los liquidudo­

rei; debertin v.sarse conjuntamente 1 o sea que tanto en la firu1a comCI la -

actuación, ninguno de ellos puede actuar sin la adistencia de los res­

tantes. 

Se ha discutido si la representación de la compañ!a puede no re­

caer exclusivamente en los liquidadores, en particular para ciertos ac­

tos de la compaüfa partiendo de la premisa de que ésta, como persona j,!! 

(32) GAY DE l!CNTELL\, R., Ob. Cit. Ptlg. 366. 
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ridica, no desaparece hasta que la liquidación est~ enteramente tcroiina 

da Y por tanto puede, durante 111 liquidación, confiar su repr1:sentación 

para apersonarse ru1te loé triLunales, n uno o varios a~cionístas no in­

vestidos del carácter de liquidadores. Sin embargo, si se tiene en cuen 

ta que los actos judiciales que pueden motivar aquella reprcscntaci1in -

destacada, no pueden ser actos que tie'nen directa o indirectamente rela 

ción con el estado jurídico creado por el acuerdo de disolución, no se 

comprende cómo la compada, as! subi;istiendo couio persona jurídica has­

ta el t~1·mino de la liquidación, ¡:iueda autorizar con un mantiuto espe­

cial la in~erencia de uno o varios socios en la función de liquidación. 

Si se quiere dcspojur 11. los liquidadores de sus fi;nciones, lu juntn te­

neral de accionistas tienen el derecho de revocarlos. 

El leóista, Joaqu!n Garríguez (33) se pronuncia en el sentido: 

"que los liquidfldorca, son loo gestores y rcpre:;entantea de la socie:tl11d 

en lit¡uida.ci.5n 1 representan activa y pasivamente a lu soci.-:dhd, no a -

los socios, ni a los acreedores", 

La naturaleza jur{dica viBta por el autor Konrad cosuc!' (:i•l) 1 es 

de doblo aspecto una de c;estilin y la otra de reprcsentaci6n: "Los liqu!_ 

dadores son en lo interno gestores y hacia el exterior representantes -

de la i;,ociedad en liquidaci6n. Las facultades de ¡;estilin y el lJOdcr de 

representación ae los liquiduclorea, están, sin embargo, limitados miÁs -

estrechamente que las de los socios untes de entrar en liquidaci6n. :,;s-

(33) GARRIGUEZ, JOAQUIN, Oh, Cit. P~~· 320, 

(34) C03ACK, KO!'fttAD, 'l'ratado de Derecho ncrcnntil, ~ladrid, Pli¡;. 78. 
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to est~ bien. porque una sociedad a liquidar persigue fines más modestos 

que unn sociedad consagrada a la plena explotaci6n de una induotria ade 
' -

m~s, en ella, m~s que de encontrar decisiones r!pidas necesarias, se tra 

ta acertar 1 ¡ior lil timo 1 que aquella coni'ianza recíproca que en otro tiem 

po deter11lin6 a los socios a la fundaci6n de la sociedad, substituye aho­

ra a una desconfianza tambiEn reciproca. 

a).- Tunto en las 1·elaciones internas cou10 externas, los liquidado-

res solo pueden emprender pura la liquidaci6n de la sociedad aquellos n! 

gocios que serán a obtener dicha liquidaci6n, Sin embargo, en las rel11-

cianea ex.ternas, basta que los terceros, con los cuales negocian loa 11.-

quidadores, dis¡;ong·an, seg{m las circunstancias tiel caso el cum¡:ilimiento 

de c.~tu condicilin, aCm cuanclo la .suspensión fuera tambi.Sn errónea (anal~ 

glu del 54 1 c6digo <le Comercio). 

b).- Tunto en lus relaciones internas como externas, aGn en los ne-

gocios mls ordinarios e insignificantes, todos las liquidadores deben ac 

tuar juntos a no ser que el contrata social 1 en acuerdo unl:uir.1c de pre -

cepto, naturah•ente, no excluye que ellos, liajo .su respoll!i.11Jilitl<:<d 1 auto 

ricon u uno Molo pura la realizaci6n de ciertos ne~ocios. 

c).- En las relaciones internns, los liquidudorcs aGn cuando hayan 

sido ntJmLrados por el juez o tribuual 1 delien seguir todas las 6rdenes --

ucortlmlas unlinimcmente ptJr los socios, 

d) .- l!:l1 las úem~s los liquidadores tienen amplia lil.>ert4d de movi-

•iento µuede 1 por consiguiente, enajenar libremente todos los o~jeLos -

p11trü1oniales perteneciente¡¡ a la sociedad, con incluai6n de los bienes 

inmuebles, contratar convenios o transacc.iones sobre cr~ditos y deudas -

sociales en litigio, vender !ntegro el negocio social junto con las fir-
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maa, etc. 

Del miamo modo, pueden emprender negocios para la sociedad, por -

ejemplo, to11&r dinero a,pr6stamo, tirwar letras de.cambio, siempre en -

el supuesto de que 3atoa sirvan, al menos indirectamente, a la termina­

ci3n de la sociedad. 

Toda limitaci6n de estas facultades de loa liquidudorea ea inefi­

caz ante terceros. 
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C A P I T U L O V. 
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OPSRACICN~S Y fü!:SPON~ABILIDAD~S EN LA LI,UIDACION. 



73 

1'oddai.1os decir CJ.Ue las operacionos en la liquidaci6n son previas y 

l:.Oste1•iores¡ referentes a las primeras, se encuentran en la realización -

del pasivo y del activo para presentar la situaci6n real desde el punto 

de vista económico¡ y en el segundo caso es cubrir a los acreodores y a 

los socios, por eso el autor Rodríguez Rodr!guez Joaqu!n (35) describe: 

"Las operaciones de liquidaci6n, no pueden practicarse sino después de -

que los linuidadorcs hayan tomado posesión del cargo. El artículo 241 de 

la Ley Generul de sociedades !(ercantiles as! lo indica, nlientras tanto -

los administradores anti~uos continuar~ con el desempeño de sus cargos 

( nrt!culo 241 y 237 de la Ley General de Sociedades Mercantiles). 

a).- ocupaci6n. La liquidnci6n empieza por la ocupaci6n; ósta com­

prende todos los bienes muebles que forman parte de la negociaci.Su mer­

cantil. Debe extenderse a los bienes, libres y papeles de la sociedad. 

El inventario deberla practicarse con la asistencia de los interve.!! 

torea o de personas que ostente su representante su representación, 

b),- Liquidación de pasivo, La tarea de los liquidadores consiste -

en dejar un patrimonio neto, libre de compromisos, reclamaciones o ¡¡rav! 

111encs, pura ello, tienen que cwnplir estrictumente las obligaciones pen­

dientes a curgo de la sociedad y pagar deudas pendiente~. 

a).- Cumplimiento de las obligaciones pendientes. Los liquidadores, 

también para concluir las operaciones sociales pendientes al tiempo de -

lu clisoluci6n, <leber~n pon<.?r fin a las relaciones jurídicas pendientes -

en dicho momento, ya se trate de contratos bilaterales, ya de nugocios -

jurídicos vinculantes por cualquier motivo a la sociedad que ha de desa­

parecer. 

(35) RO!.lRIGUBZ HOiJRIGUEZ, JOQU!N, ob. cit. p&g. 
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b),- Pago de lo que se deba. El articulo 242 íracci6n II al final -

dice: "Los liquidadores tendrán facultad de pugar lo <¡1•e la sociedad de­

ba¡ pago en su más amplio sentido es el cumpli~icnto de las obligaciones 

pendientes. Y con 6sta significaci&n debemos tomarlo, y no s6lo en el -

sentido estricto de satisfacción de loa deudos pecunarios a c~rgo de la 

sociedad, Los liquidadores deber&n dar cumplimiento a tocas las obli6a­

ciones de dar, hacer, o no hacer para as1 contribuir a la liberación del 

patrimonio. 

c).- La liquidación de activo. 

A).- ?::.~igencias de cobros. La fracci6n II del artículo 242 atribu­

ye a los liquidadores la facultad de cobrar lo que se debe a la soci~dad, 

esto es, los hace titulares de las acciones que ten&an por objeto cxisir 

el cull!plimiento de las obligaciones en favor dt: la sociedad, 

Entre los cobros de los liquidadores r¡ue J.>Ueden ef~ctuarse 1 se en­

cuentra sin disputa la exi~encia de los uividendos que se deLan a una ª!! 

ciedad que sea socio de otra, y las aportaciones pendientes de realizar 

de los socios, 

B).- Healizaci6n en dinero, A ellos se reíim·e la íracci6n III del 

articulo 242 que habla de vender los bienes de la sociedad, Sin emunrgo, 

no debe estimarse ésta co~o una nota esencial, porque bien pudiera nuce­

der que ¡ior diversas circunstancias desde la voluntad de los socios, hi1! 

ta la iwposibilidad de enajenación, dicha conversi6n resultare imposible 

o económicrunente perjudicial. 

e).- Derecho de iníonnaci6n, Podr~ decretarse la comunicaci6n, en­

trega o reconocimiento general de los libros, carias, cuentas y ducumen­

tos de una sociedad en el caso de liquidación (art1culo 43 del CÓdiso de 
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Comercio n..:xicano), 

pura Ur!a Rodrigo (3t:i) las operaciones: 

a).- Confección del inventario y del balNice inicial. ordena la Ley 

que los liquidndores suscriban "en unión de los administradores el inven 

tario y balance de la sociedad al tiem;io de comenzar sus funciones con -

referc11c:l.a al d1a en que so inicie la liquidaci6nn, Debed. ser ésta la -

¡iriu1era actuacilin de los liquidadores. 

El inventario tiene como finalidad esencial establecer la relaci6n 

de toctu clase de bienes, valorea y efectos que quedan confiados a los l! 

quidadores, y ofrece especial inter~s tanto pnra latos como para los ad­

ministradores, a efecto de responsabilidades pretéritas o futuras deriv~ 

das de lu conservación de esos bienes, El balance reflejará la relación 

de saldos deudores y acreedores de todas clases, En realiuad será un ba­

lance complementario del último balance anual aprob<idO, 11ue habr~ de ser 

cerrado el d!a en que se inicie la liquidaci5n. 

b),- Llevanza y custodia de la contabilidad, Primera e inexcusable 

m<lnifestaciGn de la labor de gesti6n encomendada a los liquidadores es -

la de llovur y custodiar los libros de contabilidud y la correspondencia 

de la co111pai\fo, en tun to ~ata no se extinga. Aunque en el ¡ier1odo de li­

riuic!ación la actividad social hdbrii de ir decreciendo paulatinai.1ente has 

ta desaparncer con la divisi6n del haber social entre los accionistas, -

6ato no obsta para que las operaciones Fropias de la liquidaci6n, cuales 

quitlra que sean, hayan de tener su reflejo contable, 

e),- conservaci6n del patrimonio, El nGmero 2 del artículo lüO, ad! 

m~a de obli¡¡ar a los liquidadores a llevar y custodiar los libros y co-

(3ü) UHIA, rtOLiRIGO, Ob, Cit. P5gs. 308 1 309, 310, 311 y 312. 
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rrespond,•ncia de la sociedad, les impone tau1bi~n el deber de "velar por 

la integridud de su pntrimonio 11 • L0 s liquidadores que rec1ucn de los ad­

ministrJdores los bi~nes sociales con la finnlidad de proceder en su clla 

al repurto entre los accionistas unn vez satisfecl,os los ncrecdor~.s, ha­

brán de tener L~uy presente en su labor de .;csti/:n C:sta obli¡,1"ción de ve­

lar por la inte~ridad del patrimonio social, suspendido el trSfico lucril 

tivo de la sociedud, la tar()a de los li({uid¡¡dores rci;pecto tlcl pc1trir.10-

nio social habrá ele ser esencialmente conscrvativu, 

d) ,- xealizaci6n de las opcrociunes comercie.les pendientes, ;;el e~ 

di¡;o de Com~rcio establec!n (ü.rt!culo 228) <¡ue los li•:uid2.clores u"'-

nen lo f~cultad de realizar las opcrnci0nes pendientes al tiem~o de ini­

ciarse la li~uidaci6n, ~.orn la ley ratifica e•a uismo ~osicilu (n~m2ro 

3 del nrdculo lGO), J-rir o¡wraciones ¡;e1icli()ni.es hnlirG que ent.,nt.icr tnuas 

aquellas ~uc h~bi~ndose iniciaJo en el periodo anterior n la lic¡uidaci6n 

no se lwyan tcr::iin;·.do te Lah;c11te al tier.11,o tle di;,olvcrsc ln :;ocicd;al, -

Con e ;La rcsln J.n ley no h,\cc :11!.s c¡uc rec.:o¡;cr un prin!:ipio universal1.1cn­

te reconocido ¡.ur ln jurispr\l(lcnci?., la doctrina y el dcrccl.o po:;i tivo -

ue Lodo.-; lus p<iiscs 1 e impu·osto ¡:.or inexcus<.11.ilús ei::i 0 cricias lle ,3cs;l:ri1'1,d 

jurit'..ica 1 c¡uc 110 peri.:i ten interru111¡1ir ln ejecuci6o y el curso de los con 

tratos por al hecho Je que la sociedud entre en período de li~ui~~ci6n. 

No cabe establecer lÍ~ite al~uno en punto n la renlizac 6n de los -

opqrucloncs pe1~icotes. 

To,ins dcb.;,rán ser· tcr:::inadas por los 1 ic¡uiclacore;; coc:o presupuesto 

inexcui;able r~•ra que la lic;ui<lncit:n puedn reputarse bien hecha, Cierto -

que la ley se rdiere n lü.s operaciones comerciales, por <lande podría e:! 

thiarse (¡ue a los liquidadores solamente les incumbe realizar las opera-
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cioncs pendientes que tueviesen esa especial naturaleza, mas lo interpr! 

taci6n rcstri11 •;id,1 no .~l)da certerii. 

e).- ~c~li~aci~n de op~racioncs nuevas, En eate punto la ley sisue 

un criterio w.1plio. Heco¡;iendo la ,..osici~n <loctrinnl dominaute, el n~r.:ll­

ro 3 del nrtículo 100 tacul ta a los liquidadores p«ra realizar las oper~ 

cionos nuevas "que .;c<1n nucosnrias pura la lic¡uicluci.Sn de la sociedad"• 

Zl concepto de opcruci6n nueva necesaria para la liquidaci6n cle~e -

ser tomado en t~rminoti l3tos, estim•rndo que los lic¡uidadorc.s pueden rea-

l ir.ni· tu¡ks ix.¡ucllns op~raciones que hnran m~s ventajosa 1 m!ia !1cil o r.1,';s 

1·,~,;L.a la liquiduci6n ·~e la socicducl. Las operaciones nuevus no p"rmiti-

diatn o inwudiutn, con la li~uidaci5n¡ op0racinnes que, lejod de ayu:ar 

n la lii.¡tüct.lci5n, prcsupon<;an l[, viua at>livu de la suciedaci 1 ln intensi-

ri ·~ue o la prolon¡;uo porque los liquicl,H ores tioncn el tleLor de liquidar 

y no el ele prolon:,nr el ¡;.:n·ío,lo activo •e ln socict!ad disw:lla. 

ello a los lii¡uidadoros el número 4 del a1·tículo ltiC cur.10 pri ... cr pc1so ~º!! 

rn la rcn~iznci6n clal activo. To\los los Lic11us inLc~rns1t~s del vn~ri~o-

nio ele la socicd.;d (cos;rn coqJoralcs, tlercchos de contenido, JJcilri.r.wnin-

l..:s, ili:.1u~c.lcs y rmd.iles) iiucden ser enajenados ;101· lo.; liqui•bi.lorcs pa-

ra convertirlos en nugorario y facilitar así la lubor ele divisiCn del ha 

bor social entro los accionistaa. 

La loy hu resuelto expl1cita;111)nte l<t vieja cuestiSn doctrin01l en or 

den a lus fucultades de los liquidadores pnr9 enajenar los bienes iomuc-

bles, No cxi~e poder ni autorizaci6n espe~ial para la v~ntu du esos bie­

nes, Sin necesidad de consultar a la jun t.a general podr!in \•ender los bie 
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nes inmuebles, pero en tal supuesto la ley im~one como requisito necesa­

rio la enajenaci6n de los mismos en subasta pGblica¡ exigencia que se -

cumple lo mismo en la sut:psta judicial que en la notarial. 

Los liquidadores podrán enajenar los bienes sociales iudividual o -

globalmente. Pero cabe preguntar si las circunstancias de que la ley exi 

ja la venta de los inmuebles en pGblica sulmsta será un obstliculo p;1ra 

la cesi6n global del activo por los liquidadores cuando existan en él 

bienes de ~sta cla::ie. A nuestro juicio, los t~rminos cate¡;6r·icos del pr! 

ce¡,to legal obligan a respet¡¡r el requisito de la subasta pública sien;­

pre que los liquidadores por s! y ante s! acuerden enajenar los inmue­

bles, sea individualmente, sea de modo global con los demás elementos -

del activo, o con una parte de ellos, y en el caso de cesi6n en Lloque -

la soluci6n estará en llevar a la subasta el conjunto de Lienes que ue­

sean en aj en ar. 

P~ro 1 podrá la junta general autorizar u ordenar a los liquidadores 

la enajonuci6n do los bienes mucLles 1 en bloque o uislad&mente, si11 cw:i­

plir el requisito de la subasta'/ sería flicil argumentar negativamente i~ 

vocando el carácter "necesario" de la subasta •. pero la contestación 110 -

debe venir por cauce tun sil.1plista. Hay que poner atenci6n previamente -

en el cur~cter del artículo ¡¡;o y en la ru:¡¡f.n a que obedece lu exi¡;encia 

de la pública subasta. El artículo lGO es un precepto dirigido a estable 

cer o señalar el w!nimo de facultades que incumben al liq .. idador. La ley 

ha querido dotar a los liquidudores de una serie <.le i'ucul tades que los -

ectatutos o la junta, en su caso, no pueden restrin~ir, al menos con va­

lidez frente a terceros, Pero ~sto no quiere decir que la junta, órgano 

soberano que continúa decidiendo en el período tie liquidaci6n 11 10 que -



79 

convenga al int.erh com6u 11 (art!culo 158), no pueda ampliar el circulo -

de las fuc~ltades legales del liquidador, ~ste tendrl como mínimo las fa 

cul tudos que enumora el art1culo ltlO, y como máxLuo 1 las que además le con 

fic:an los :::statutos o la Junta, Señalando esto, no parece que existan 

dificultades en admitir que la Junta pueda ampliar la facultad que la ley 

concede al liquidador para enajenar los bic11es sociales, Nótese que la e­

xigencia de la subasta er~á formulada en íntima relación con la facultad 

que se concede al liquidador para vender libremente, y actúa a modo de li 

mitación de ese poder legal, por lo que las razones de la subasta decaen 

cua11do la ¡iro¡;ia Junta interviene en la operaci6il. autorizando la venta, 

Vendrán o~li¡;;udos los liquidadores a reduciii el nur~erario el ¡1atiii­

monio social enajenando todos los bienes? La cuesti6n se ha controverti­

do, ;>ero, a nuei:;tro juicio 1 a fa! ta de un precepto que expresamente se o;: 

<lene a los liquidadores reducir el patrimonio social a numerario líquido, 

no cabe cerrar la puerta a posibles divisiohes in natura de todo o par­

te del haber social. El nCu11ero 4 del artículo lGO faculta a loa liquid~ 

dore,, para enajenar los bienes sociales, rero no obliga a la enajenación. 

G),- Cobro de los Cr~ditos, La realización del activo no ~o agota con 

la enajenaci6n de los bienes sociales, El liquidador debe tambi¡n proc! 

der al cobro de los créditos de que la sociedad sea titular, utilizando 

para ~llu todos los medios que el Derecho ofrece, Presentar6 al palo los 

efectos mercantiles (letras, cheques, etc,), ltivantará ¡irotestas, reali­

zará descuentos y endosos, ejecutará hipotecas y seguirá las accionlis ju­

diciales que sean necesarias para compeler al pago a los deudores morosos. 

Los créditos que la sociedad tenga contra los socios a título disti~ 

to del ~qntrato social, v,gr, 1 en raz6n a un contrato de mutuo, a una ven-
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ta 1 etc., taL.bién deber&n ser 1:xigidos por los liquidadores 0 

li).- E.~acci6~ de dividendos pasivos. En realidüd, la percepción de­

dividenclos pasivos durant"e la liquidación no es mas que un su¡:.uesto esp!:_ 

ciol del cobro de los crliditos. Lo uiis1ao que los liquidadores deLe co­

brur los cr~ditos de la sociedad con terceros, o con los socios quCJ uc­

túen como terceros, tambi~n deben exigir los dividendos pasivos ya acor­

dados al tiempo de iniciarse la liquidación y aquellos otros que sean ne 

cesarios para satisfacer a los acreedores, basta el l!niite del importe no 

minal de las acciones no desembolsadas (número 5 1 artículo lGO). 

i) .- concierto de transacciones y compromisos. Para el supuc·sto de 

que asl convcn6a a los intereses sociales, el nÚm•ro 6 del artículo lUCO 

faculta a los lir¡uidudores ¡iara concertar transacci1.;nes y compro1o1isoi;, -

Con 6sLo declaración se aparta total~ente de la ley del criterio sesui­

do por el CÓdi 0 0 de Comercio (articulo 231), Al abandonar este criterio 

la ley i;i¡;ue la dil·ccción señalada por la mtis nutorizada doctrina 1uotlcr-

na, 

Podrían surgir dudas respecto a la vosibilidad de transigir o com­

prometer en cuestiones relativas a bienes inmuebles, habida cuenta de la 

elci¡;cncia áe que ~stos se vendan necesariamente, en pública i;ubasta. ¡~¡¡s 

a nuestro juicio, la facultad que la ley confiere a los liquidudores pa­

ra concertar transacciones y compromisos se extiende sin excevci6n a una 

de las cuestiones relativas a toda clase de bienes y derechos. 

El balance deber~ ser aprobado por la junta seneral y se publicar~ 

en el Eolet!n Oficial del Estado en uno de los periódicos de mayor circ~ 

lación del domicilio social, y podr& ser impugnado, por el socio que se 

sienta agraviado por los tr~mites de los artículos 67 y si¡;uientes de -
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la ley en cuanto sean aplicables (articulo 166). 

A efecto de la cuota de activo corres¡.iondiente a cada acci6n, debe­

rán los liquidadores ncompañar el balance con un proyecto o propuesta de 

división del haber social. Este proyecto o propuesta deberá ind.1.cur la -

parte que en el activo social corresponda a cada acci6n "atendiónJose a 

lo que del balance resulte" (artículo 167) y acomod&ndose siempre a las 

normas ~ivisorias establecidas en el artículo 162. El proyecto es, puus 1 

como un ap.1índice o suplemento del balance a cuenta final de la liquida­

ción, De nada serviría hacer un balance !inal si luego no se sacase las 

consecuencias del mismo en orden a la divisi~n del activo social remanen 

t.e. 

Para la fijación de la cuota deberln respetar escrupulosamente los 

liquidadores las disposiciones estatutarias, porque la ley deja a los es 

tatutos la m&s amplia autonomía en el establecimiento del modo en que ha 

de realizarse el reparto. Puro en defecto de 11orma estatutaria entrar! -

en jue~o el principio de que el patrimonio se repartir& tten proporci6n -

al importe nominal de las acciones" (articulo 162). 

Ahora bien, ese reparto proporcional al valor nominal, de los t! tu­

l os s6lo resultará justo y equitativo cuando las acciones est~n desembol 

sadas en la misma medida o proporcHin, y de ah!, que par·a el supuesto de 

que las acciones no estén desembolsadas en la ,misma medida, establezca -

la ley que "se restituirá en primer t~rmino a los accionistas que hubie­

sen desembolsado mayores cantidades el exceso sobre la aportaci6n de los 

que hubiesen deser.1bolsado menos, y el resto se distribuirá entre los ac­

cionist<.s en proporción al importe nominal de sus acciones" (artlculo -

162). 
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publicnción periódica de la liquidación. Les liquidadores vienen 

obli:,¡ados a "hacer llegar periódicamente a conocir.dento de los sacios y 

de los acreedores, por los ~lrminoa que en cada cuso resulten w5s efica­

ces, el estado de la liquidación" (artículo 163)¡ pero, además si la li­

quidación se prolon¡¡ase por una plaza superior al prevenido pura la rell!!_c 

-ción del balance anual deberán for1nnlizar y publicar en el boletin ofi-

cial del estado, un estado de cuentas c¡ue permita apreciar con exactitud 

la situación de la sociedad y la marcha de la liquidación (articulo lii4). 

La publicación de ese estado de cuenta se establece en función de los in 

teresas de los acreedores sociales más que en inturGs de los socios. 

Balance final y proyecto de división. La ley ordena a los liquida­

dores que wrn vez terminada la liquidaciün forme.\ el IJlllance final 1 y -

que determinen además "la cuota del activo social c¡ue dt'berú repartirse 

por cndn acción" ( art!culo Hi5), 

La redaccitin del Balance Final sefiala el tlirmino de lr.i que ¡,odr!n-

mos lla~mr actividad gestora de los liquidadores y abre el camino a 1<1 -

Gltirua fase de su actuaci6n 1 consistente en repartir a coda bocio !a pa~ 

te c¡ue le corresponda en el haber social, 

La característica esencial del balance final de liquidaci6n es la -

de que en realidad no constituye un verdadero balance, sino una cuenta -

de cierre, Normalmente se tratar&, en efecto, t:e un balance bien simple, 

que se contrapone nl balance de apertura <le la liquidacil:n e incluso es 

distinto del estado de cuenta del artículo 164, Pero, en cualquier caso 

deber& reflejar con exactitud y claridad el estado patrimonial de la so­

ciedad una vez realizadas las operaciones liquidatorias en sentido estric 
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to. 

'l'iempo Y forma de hac~r el reparto. Con el reparto los accionistas 

del haber i>ucial resultante de la liquidación teroiinan las operaciones -

liquidatorias, Bl reparto implica en definitiva la realización del dere­

cho del uccionist.t a partici1iar un eí patrimonio resultante de la liqui­

dación (artículo 39). Pero la ley cuida especialmente de que ese reparto 

no pueda perjudicar lo• derechos de loa acreedores, sentando al efecto -

el principio ya conocido de que los liquid<idores no pueden hacer reparto 

alguno a los socios sin satisfacer previamente a todos los acreedores o 

consignar el importe de sus cr&ditos. Por otro lado ese reparto no podr5 

ht1cerse an tos ::e c¡ue transcurra el t&rmino legal para im¡,u¡;nar el balan­

ce o sea firme la dentcncia que resuelva las reclamaci~nes que contra &l 

se hayan formuli.uo (art!culo 1G7 1 J.). 

El r.1omcnto en que comenzar& el pago a los accionistas deber& ser -­

OJ•Ol'tunnmunte publicado o notificado por lo:o liquidadores, y si transcu­

rridos noventa días de;;de el nnuncio de la notificación hubiere al¡;ún a.:_ 

cionista que no haya reclamado lns cuotas que le correspondan, se consi.K 

nur6n &atas en el Bunco de Espafia o en la Caja General de De~~sitos a di! 

posición de sus lc¡¡I timos dueños (artículo 167 1 2). 

El re1Jarto de las p~rdidas, El pr.rrafo final del artículo 162 dice 

que en el caso de que el activo no bastase para reembolsar a los accio­

nistas lns aportaci0nes hechas, sufrirhn las eventuales p6rdidas también 

en i1roporci6n al ih1porte nominal de las acciones. En aplicaci6n de llste 

postulado pueden darse distintos supu<:stos: 

a).- Si no existiese haber social repartible y todas las acciones 

estuviesen desembolsadas en una misma proporci6n no se planteará proble-
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ma ni di!icultad al~una, pues, al no existir haber repartible, todos~ 

responderán de las p~rrlidas con el capital aportado en la misma propor­

cicSn. 

b) .- Mas las cosas cambian cuando existiendo un remanente, después­

del paso a los acreedores e~e haber no alcanza para reembolsar todas lua 

aportaciones realizadas por los socios. Entonces el reparto deber& efec­

tuarse en i'orma que todos los accionistas sufran unr p~rdida proporeio­

•lal ¡ proporcicSn que, en el cnso de que las acciones cst6n desembolsadas 

en la misma medida, se conseguir6 repartiendo el activo a prorrata del 

no¡¡linal de cada accitin. Pero en otro caso, ese reparto proporcional en -

relación al nominal de los thulos supo11dr!n una mayor participaci~n en 

las p~rdidas para loa accionistna que hayan hecho el desemLolso de las -

acciones en mnyor porcentaje o medida. Y para evitar esa falta de equi­

dad dist~ibutiva de las p~rdidaa, los liquidadores <lebcr6n restituir, 

"en primer término, n los accionistas que hubiesen dcseL.bc1lsatlo mayores 

cunddatli!.> el exceso sobre la uportación del que hubiese dcseml.Jolsado GJO 

nos, y el resto se distribuirá entre los accionistas en proporci6n ul im 

porte nominal de sus acciones"• 

c).- Si no existiese haber social repartible y las acciones est~vie 

sen desembolsadas en distinta raedida, el respecto al princi¡>io propot'Ci2_ 

nal de las p5rdidas obli~ar& a que los accionistas que hayan desembolsa­

do sus acciones, en menor medida c!ectúen los desembolsos necesarios pa­

ra igualar a todos. 

insolvencia de la sociedad. Si al practicar la liquidación observa­

ren los liquidadores que la sociedad se encontraba en estado de insolven 

cia, "deberán solicitar, en el término de diez d!as a pas-tir de aquel en 
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que se haga patente esa situaci6n, la declaración de suspensión de pagos 

o la de quiebl'a 1 según proceda" {artículo 170). 

Mientras dure la suspensión de pagos, en su caso, los liquidadores 

continuarán encargados de la gesti6n de los intereses sociales, si ~ien 

sujetas a la intervención pl'ovia de ese catado, que no les hará perder, 

pol' otro lado, su carácter de representantes de la sociedad ni lee merma 

rá las atribuciones que la ley les confiere. 

La quiebra de la sociedad en liquidaci6n lo'<Oguir& los trámites ordi 

narios y pe:rse¡;uir5 como toda quiebra, la finalidad de satisfacer a los 

acreedores procediéndo a la liquidaci6n juridicial del patrimonio bajo -

el principio de la pur coudí tio crei torum. 

Intervención de la liquidación. Para la mejor tutela de los intere­

ses de los accionistas, y de ciertos acreedores, la ley ha establecido un 

sistema facultativo de intervención de las operaciones de liquidaci6n, di 

cicndo, al efecto, que "los accionistas que representen la vigSsima parte 

del capital social pnur6.n solicitar del juzgado la designadón de un in­

terventor que fiscalii:e las operaciones de liquidaci6n11
1 y añadiendo que 

"tambi6n po<lrS, en su caso, nombrar un interveutor el sindicato de oblig! 

cionistas" (artículo 157). El interventor tendrá una misión de vi¡;il:::ncia 

permanente y podrá fiscalizar en todo momento la actuaci6n de los liquid~ 

dores. 

Pero, a parte de esa interv!lacifu cuando el capital que haya de ser­

objeto de liquidación y división sea cuantioso, est&n repartidas entre -

gran nCuncro de tenedores las acciones o las obligacionos o, por cualquier 

otra causa, se trate de wia liquidación importante, 11 podr~ el gobierno de 

signar peranna que se encargue de intervenir y presidir la liquidación Y 
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de velar por el cumplimiento de las leyes y del estatuto social" (artí­

culo 171). Se trata de un supuesto extraordinario de intervención ¡;ube~ 

namental dirigida a ejercitar una cierta vigilancia sobre la labor de 

los liquidadores. En ,definitiva, el interventor nombrado por el Gobier­

no desempefll!.rá una 'fúnción paralela u la del interventor que pueden nom­

brar los accionistas o el sibdicato de obligacionistas. 

Responsabilidad de los liquidadores. En el ejercicio de sus funcio­

nes, " los lic:uidadoi·es son res¡¡onsables ante los accionistas --y los acree 

dores de cualquier perjuicio que les hubiesen causado por fraude o nc~l~ 

gencia grave en el desempeño de su cargo" (artículo 169). En dcfinitivu 1 

responde el liquidador como el administrador, de las consecuencias d~ su 

culpa lata. Pero el sistema de responsubilidad de uno y otro ór::;ano so­

cial hay alguuus diferencii.a. La responsabilidad del liquitl:lc!or no tiene 

car&cter social. El liquidudor no responde frent.e a la socied11d 1 sino ui­

rectaruente frente a los socios y a los acreedores, y la acci6n que S=to8 

ejerciten no será una acci6n social de responsabilidad, sino que el socio 

o el acreedor reclamará directamente para s1 1 sin perjuicio de que el du­

ño sufrido pueda ser indirecto, es decir, causado por una disrninuci~n 

fraudulenta o culposa del patrimonio social que repercuta sobre los tlere-

chos de los socios y de los acreedor.es. 

Extinci6n de la sociedad. La sociedad queda extinguida una vez que 

se cancelan en· el Registro ~!ercantil los asientos relativos a la misma. -

Si la personalidad jur{dica de la socieda comienza en el momento en que 

se inscribe en ese registro, correlativamente la cancelaci6n de ias ins­

cripciones debe reputarse necesaria para poner fin a la personalidad que 
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la ley le confiere. Cierto que una sociedad liquidada que haya repartido 

entre los socios el patriwonio social será una sociedad vacía y desprovi! 

ta de contenido, pero en tanto no se cancelen las incripcione~ substitui­

rá la forma social y la }lorsonalitlad surgida precisamente por virtud de -

la inscripción. Si se admitiese que el ente jur!dico·social pudiera desa­

parecer antes de la cancelación de sus inscripciones registrales, podr!an 

correr posibles derechos de terceros amparados precisamente por el regis­

tro. Por eso la ley ordena a los liquidadores como punto final de su mi­

sión la cancelación de los asientos referentes a la gociedad extinguida, 

o, por mejor decir, que se extingue¡ y que der;iositen en el Registro Merca!.'!. 

til los libros de comercio y documentos relativos a su tráfico (articulo 

168). 

No obstante, conviene aclarar que la desaparición definitiva de la 

persona social por la cancelación responda a la situación real de las co­

sas, es decir, cuando la sociedad ha sido previamente liquidada en forma 

y no haya dejado acreedores impagados. ED otro caso, ya lo hcD1os visto, -

los acreedores poür&n pedir la nulidad de la cancelaci6n y la reapertura 

de la liquidación. 

r:n la forma de liquidaci6n los autores coinciden, as! el autor me­

xicano Joaqu{n Rodríguez Uodr{guez (37) termina diciendo: "La ley establ! 

ce la prohibici6n de que efectúen distribuciones parciales, que podr{an -

meniuar el y6triwonio antes de que con el misruu se satisfagan los crGdi­

tos pendientes. Así dice el articulo 243, aunque nada se opone a que se 

efectúe en pagos parciales en la medida en que sean compatibles con los 

intereses de los acreedores si el acuerdo de distribuci6n se publica en 

(37) llODRIGUEZ l{QD1UGlIBZ 1 JOAQUIN, Qb. Cit. p&ge. 210 Y 211. 
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el periódico oficial del domicilio de la sociedad (art!culo 243 p~rrafo _ 

segundo final). Los acreedores tienen derecho de oponerse (artículo 243 -

p4rrato segundo que rewi te al 9). 

Anuncio público de la liquidaci6n. Toda sociedad en liquidaci6n de­

ber! anunciar al pGblico su e~tado para evitar engaños a terceros de bue­

na f~. 1':l art!culo 17 fracción tercera del C6digo de Comercio, considera 

como obligación de los comerciantes la de anunciar la liquidaci6n de la -

sociedad. La inscripción de la disolución (artículo 232) y los liquidado­

res (artículo 237) en el Registro f>Gblico de Comercio, constituye a su p~ 

blicidad. 

División del haber social. zsta es la segunda y Gltima etapa del -

proceso de la liquidación. Convertidos los bienes en dinero, o dada la -

existencia de bienes inconvertibles, procede a distribución entre los so-

cios. 

Si se trata de una sociedad colectiva, en comandita o de responsab! 

lidad limitada, le ser& aplicable el articulo 246 que en esencia supone -

un sistema de publicidad limitado y de tendencia al reparto de especie, -

lo que se concibe flcilmente ya que siendo sociedades de personas, y por 

consi~uiente de escaso número de socios, el reparto entre ellos no puede 

suscitar demasiadas coo~licaciones. 

Dispone el artículo mencionado que la liquidación de las sociedades 

en nombre colectivo, en comandita simple o de Responsabilidad Limitada, ~ 

na vez pagadaA !as deud<1s sociales, la distribuci<'ín del ren1unente entre 

los socios, si no hubiere estipulaciones expresas, se sujetará a las si­

guientes reslas1 

la.- si los bienes en que consiste el haber social son de fácil divi 



89 

sión, se repartirán en las porciones que corresponda a la masa patri­

.nonial. 

2a,- Si los bienes fueren de diversa naturaleza, se fraccionarán eo 

las partea pro~orcionales respectivas, compensándose ebtre los socios 

la diferencia que hubiere. 

3a,- Una vez forr.iados loa lotes, el liquidador convocará a loa so­

cios a una junta, en la que les dará a conocer el proyecto respectivo, y 

aquellos gozarán de un pla,o de ocho días h~biles a partir del siguiente 

a la fecha de la jynta para exigir modificaciones 1 si creyeren perjudicados 

sus derechos, 

4a,- Si los sodos manifestaren expresamente·su conformidad o si du­

rante el plazo que acaba de indicar no formularen observaciones, ª' les 

tendr~ por conforú1es por el vroyecto, y el liquidador hará la respectiva 

adjudicaci6n. otorgÚndose, en su caso, los documentos que rirocedan, 

Sa.- Sí durante el plazo a que se refiere la fracción II 1 los socios 

íormulare1, observaciones al proyecto de divisi6n el liquidador convocará 

a una nueva junta, en el plazo de ocho días, para que de mutuo acuerdo, se 

ha¡;an al proyecto las modificaciones a que haya lu¡;ar; y si no fuere pooi­

ble obtener el acuerdo, el liquidador adjudicar& en comWi a los re.5pccti­

vos socios el lote o lotes respecto a los cuales hubiere inconformidad, 

y la situación jurídica resultante entre los adjudicatorios se re~irá por 

las reglas Je propiedad. 

6a,- si la liquidaci6n se hiciere a ~irtud de la muerte de uno de los 

socios, la divisi6n o vent~ de los inmuebles se har6 conforme a las dispo­

siciones de esta ley, aunque entre los herederos haya menores de edad. 

Estas normas de liquidación son aplicables trunbién a la asociaci6n 

en partici¡iaci6n (artlculo 259 de la Ley General de Sociedades Hezcantiles). 
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Si se trata de liquidación de sociedades an~niUUIB o en comandita por 

acciones, los liquidadores proceden a la del remate entre los socios,con 

sujeción a las siguientes reglas: 

la.- En el balance final se indicará la parte que a cada socio corres 

ponda en el haber social. 

2a.- Dicho balance se publicará ¡;or tres veces, de diez en diez días, 

en el periódico oficial de localidad en que tenga su domicilio la soclcdad. 

El mismo balance quedará por isual térm_:. , así como los ¡;r.peles y l!_ 

broa de la sociedad, u disposición de los accionistas, quienes Gozarán uc 

un plazo de quince días, a .vartir de la C.l tiir.a ¡;uLlicacióo 1 ¡,ara presentar 

sus reclamaciones a los liquidadores. 

3a,- Transcurrido dicho plazo, los liquidadores convocarún a unu nsnm 

blea gen~ral de accionistas, para que apruebe en definitiva el Lnlance. :..s 

ta asamblea será presidida por uno de los liquidadores, 

A¡•robado el biilancc r;cncral 1 los liquidadores ¡·rocederán u hacer los 

pa¡;os a los accionist"s que correspondun, Contra la ertre¡;a de los títulos 

de llCClODes. 

En el caso de liquidación de sociedades cooperativas, el artículo 69 

del ReGlaruento dicta disposiciones especiales. 

Liquidada la sociedad, los liquidadorc~ muntendr5n en depósito duran­

te diez anos despu6s de la !echa en que concluye la liquidnción 1 los libros 

y papeles de la sociedad (artículo 245). 

precepto similar es el ll"tículo 24 1 penúltimo párrafo de 111 Ley de In~ 

tituciones de cr~dito. 

. #· ~-cancelación de la ioscrij,ción de la sociedad. conio la sociedad norrna!, 

mente supone su inscripci6n en el Registro Público de Comercio, viene a te 
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ner existencia en tanto que no se anuncia al público su desaparición,por 

cso 1 el ,artículo 242 tracción V, dispon~ que una vez que se practica el ba 

lnn '.e final de la liquidación y que sea discutida y apropada por los socios, 

deberá procederse a su inscripción en el Hegistro p(Úilico de Comercio, Del 

1:iiilmo modo, los artículos 2·16 y 247 preveen la inscripción púlilica de cie~ 

tos datos sobre la liquidación de las Sociedades An6nilllils. 

llecha la liquidación y cumplidos los demás requisitos se procede a 

conceder la inscriJJción en el Rei;istro Público de Comercio, 

Disposiciones e;en¡irales uobre la liquidación de instituciones de cré­

~i to, sesuros y fianzas, La ley de instituciones de crédito en su artículo 

J70 ~reviene que la li~1idación extrajudicial de las instituciones de crl­

~ito y auxiliares se practicará con arreglo a la ley General de Sociedades. 

~ ·ercantilPs. Y a los que dispongan las escrituras constitutivas y los est_: 

tutos de lns sociedades respectivas, pero en todo caso mientras dura la li 

¡¡uidación los comi:sarios a las comisiones de vigilancia, en su caso 1 dese~ 

¡·cüarán respecto a los liquidadores la misma funci6n que cumplen res¡1ecto a 

los administradores de la sociedad durante la vida nor~ml de ésta y la a-

sam~lea general de accionistas se rcunirl en sesi6n ordinaria siempre que 

sc;:i convocada por los liquidadores o vor el comercio, o ¡•or l.:1 Junta de V!, 

~ilnncia en su caso. 

También halla111os disposiciones especiales para la liquidaci6n de las 

liquidaciones de las instituciones de seguros (artículos 126 y 17, fracci6n 

IX, 118 fracci6o VII y Ley de Instituciones de Seguros), y para los de fian­

za (titulo III, capitulo V, de la Ley de Instituciones de Fianzas}. 

Considerando que loe autores coinciden en la ~arma de liquidación y 

res¡ionsabilidad de los liquidadores, no seguimos citando sus pensamientos, 
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pero sl por Ul~imo diremos que el altor Carlos c. Malagarriga (38) habla que 

el depósito que se haga, sea en casa de uno de los socios, a saberJ 

Los libros y papeles de la sociedad, después de la partición,-Según 

nuesLro articulo 446-509 del Código de 1859-62 y del uru¡;uayo -"después de 

la liquidación y partición definitiva, los libros y de~ás docwnentos soci! 

les serán depositados en c~sa de uno de los socios que a pluralidad do vo­

tos se desi¡;;nare"• 

En efecto, los libros y papeles de la sociedad deben ser conservados, 

pue . .,; la dis¡iosición del irt!culo 67 es aplicable tanto a los comerciantes 

iudividuales como a las sociedades mercantiles. 

Pero como &stas desaparecen con su liquidacj.ón y partición, es necesa­

rio qu~ de aquella conservación se en~argue algún socio, 

(38)M..\LAGARRIGA 1 carlas, Obo Cit. Págs. 842 1 843. 
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1.- Deben existir organismos pGblicos o privados que intervengan -

en la liquiuación. 

2.- &a un proceso o conjunto de actos¡ una serie de operaciones su 

cesivas, la liquidaci6n. 

3.- Informar mensualmente a terceros y a los accionistas, 

4.- Proporcionar las medidas econ6micas a los liquidadores y en ca­

so de insolvencia de la sociedad los liquidadores deberán declarar la sus 

pensión de pagos a la quiebra. 

5,- Deber~ añadir la sociedad a su denominaci6n social la palabra -

en 11liquidnci<Sn11. 

6,- Las minor!as deberán tener derecho a nombrar a un liquidador. 

7,- Los Comisnriou y Gerentes que sucede con su actuaci6n, no dice 

nada nl respecto la ley pero consideramo~ que cesan en sus funciones, 

8,- Noo1bramiento de Interventores, no existe para la liquidaci6n en 

n•1estra legislaci6n y esto sería importante si se hace por parte del esta 

do el nombramiento de la figura interven to¡·. 
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